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DOÑA  JUANA,  reina  de  España. 
D.  FELIPE,  su  esposo. 
GINÉS  PÉREZ,  molinero. 
GIRALDA,  su  novia. 


ACTORES. 


Sra.  D.*  Carolina 

Franco. 
Sr.  D.  Tirso  Obr 

gon. 
Sr.    D.    Fernán 

Martorell. 
Sra.  D.'  Cristina 

Villa. 
Sr.  D.  José  Aznai 
Sr.  D.  Manuel  Sa 


D.  JAFÉT  DE  ATOCHA. 
D.  MANUEL. 
UN  PAGE. 
UN  CRIADO. 
UNA  DAMA  DE  HONOR. 

Pages,  damas  y  caballeros  de  la  Corte,  aldeanos  y  a 
deanas. 


La  escena  en  los  dos  primeros  actos  en  una  aldea 
las  cercanías  de  Santiago  de  Compostela,  y  en  el  terce 
en  el  palacio  de  la  reina,  en  esta  ciudad.  — Siglo  xv-i. 


Es  propiedad  de  la  Sra.  Viuda  Mayol. 


Barcelona   —  Imp.  á*\  Porvenir,  á  «argo  c¡*  8.  Bassas. 


01 


ACTO  PRIMERO. 


;atro  representa  á  la  derecha  nna  quinta  vista  desde  su  parte  es- 
rior ;  en  frente  á  la  derecha  un  pajar ;  al  fondo  una  agradable  cana- 
na que  cruza  el  rio  Tambra.  Se  ve  á  lo  lejos  la  ciudad  de  Santiago 
Compostela  y  su  Catedral.  A  la  izquierda ,  en  la  entrada  déla 
:inta,  una  puerta  grande,  sóbrela  cual  hay  una  ventanilla;  mas  há- 
»  el  fondo  un  camino  que  baja  y  conduce  a  la  capilla. 

ESCENA  I. 

'  levantarse  el  telón  atraviesan  el  teatro,  saliendo  de  la 
cha,  una  multitud  de  aldeanos  de  ambos  sexos,  que  se 
tn  d  la  izquierda  delante  de  la  puerta  de  la  quinta. 

Placer  y  alegría 
aquí  nos  sonría. 
Venid  aquí  todos; 
cantad  y  reíd. 
Hermosas  doncellas , 
amantes  cual  bellas, 
en  prez  de  los  novios 
alegres  venid. 
{sale  di  la  quinta).  Por  Santiago...  y  qué  ruido! 
o.  ¿A  la  flesta  hemos  venido, 

y  aun  estáis ,  Ginés  así? 
Aun  mi  traje  no  está  aquí,  (con  ira.) 
o.  ¿Qué  decís? 
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Gin.  Es  cosa  horrible! 

De  mí  el  sastre  se  burló , 
y  la  boda  es  imposible... 
Sin  vestido  me  dejó... 
y  vengarme  debo  yo. 
Coro.    Es  cierto ,  y  á  pesar  de  vuestro  mal  humor . 
con  nosotros  alegre  venid 
y  reid ! 
Coro  y  Gin.  Placer  y  alegría 

aquí  nos  sonría  etc. 
Gin.  {mirando  por  el  fondo.) 

Ah!  le  veo  al  fin! 
Coro.  ¿Quién? 

Gm.  El  picaro  del  saslic 

Yo  voy  á  hacer  con  él...  un  bárbaro  desastre! 
Coro.  ¿Qué  vais  á  hacer? 

Gin.  Le  mataré... 

sí ,  su  sangre  hoy  aqui  furioso  verteré. 
(al  sastre.)— Mi  vestido,  hombre  vil!  (El  sastre  lo  pre 
ta  y  la  despliega  con  orgullosa  satisfacción.  —  Ti 
se  agrupan  para  espresar  su  admiración.) 
Coro.  ¡ Qué  hermoso!  ¡Qué  prir 

Gin.  ¿Está  bien? 

Coro.  Encantador! 

Gin.  Traje  de  amor,  traje  feliz, 

tú  me  darás  dicha  mejor. 
Si  fui  en  mi  afán  tan  infeliz , 
consuelo  das  al  corazón. 
Es  un  primor...  tenéis  razón. 
¡Traje  de  amor,  traje  feliz! 

Traje  de  amor,  traje  feliz , 
¡  á  cuántos  ¡  ay !  ventura  das ! 
¡  cuánta  ilusión  velando  estás! 
Pueda  también ,  sin  que  un  desliz 
turbe  jamás  mi  ansiada  unión, 
pueda  decir  mi  corazón : 
¡  traje  feliz,  traje  de  amor! 


ESCENA  II. 

Dichos :  Giralda  con  el  traje  de  novia  sale  de  la 
quinta  pensativa. 

Coro  de  doncellas.  La  novia  sale  ya  con  tímido  mirar! 
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En  vano  su  placer  y  afán  quiere  ocultar. 
(para  si.)  Dorado  sueno  mió , 
ansiado  y  helio  dia 
de  dicha  y  alegría, 
de  plácida  ilusión; 
cercano  al  tin.te  veo 
y  de  amargura  lloro. 

—  Diré  que  no  le  adoro,  {mirando  a  Giín.) 
que  es  de  otro  el  corazón. 
os  coros.)  La  fiesta  empieza  al  fin.  ¡A  cantar,  á  beber.' 

— Yo  quisiera,  Ginés,  hablaros...  [aparte  á  Gis). 
;.  (aparte.)  ¡O  placer! 

10.  A  cantar, á  beber 

y  á  apurar  el  placer! 
Hermosas  doncellas, 
amantescual  bellas,  etc.  (Entran  en  la 

quinta.) 

ESCENA  III. 

Cines,  Giralda. 

.  ¿Qué  tienes,  querida  esposa  mia?  ¿Por  qué  estás  tan 
conmovida?  Ya  nos  han  dejado  solos...  ¿Qué  quieres 
decirme? 

.  Escuchadme,  señor  Ginés.  Ya  sabéis  que  Nicolás  Alme- 
do  el  labrador,  que  me  ha  recojido  y  educado,  quiere 
que  me  case  con  vos.  Dice  que  es  forzoso  que  yo  acce- 
da porque  sois  vecino  suyo,  un  hombre  muy  honrado 
y  buen  molinero.... 

.  Es  asunto  concluido.  Esta  misma  noche  nos  casarán 
en  la  capilla  á  las  doce  en  punto.  Ya  he  recibido  el  do- 
te... trescientos  ducados,  que  están  en  mi  poder,  (ha- 
ciendo resonar  el  dinero  que  tiene  en  el  bolsillo).  — 
¡  Qué  sonido  mas  grato  y  armonioso!  Ya  lo  veis...  esta 
razón  es  de  tanto  peso,  que  el  negocio  está  muy  ade- 
lantado. 

Pero  el  señor  Nicolás  Almedo  os  ha  ocultado  circuns- 
tancias que  es  preciso  que  sepáis. 
¿Cuáles? 

Que  corréis  peligro  casándoos  conmigo. 
(asustado.)  ¿Peligro? 
Si  señor;  en  primer  lugar  porque  mi  padre  era  noble. 
Eso  me  da  poco  miedo. 
Ademas,  porque  en  las  pasadas  guerras  civiles  estuvo 
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emigrado,  proscrito  y  perseguido. 
Gin.    El...  pero  vos  no. 
Gik.    Le  confiscaron  lodos  sus  bienes... 
Gin.     ¡Qué  picardía!  Pero  aun  os  queda  el  dolé  de  trescib 

tos  ducados...  i 

Gir.  ¡  Bien  poca  cosa  por  cierto ! 
Gin.  Para  este  pais  es  un  tesoro. 
Gir.    ¿De  veras  lo  creéis  así? 

Gin,    Toma  si  lo  creo!...  (ap.)Sinesepoderoso  argumentas 
Gir.     Pues  bien ;  ya  que  todas  eslas  circunstancias  os  son 

diferentes,  voy  á  haceros  otra  objeción  mas  fuerte. i 

me  atrevía  á  decíroslo,  pero  ya  que  me  obligáis... 
Gin.    Decid...  ¿cuál  es? 

DIO. 

Gin.  Os  comprendí,  Giralda  mia, 

y  adiviné  vuestro  temor. 

Vos  me  adoráis  mucho... 
Gir.  Al  contrario... 

porque  jamás  os  tuve  amor. 
Gin.  Vos!  (asombrado) 

Gir.  Yo. 

Gin.  No;  es  imposible! 

Es  que  de  mí  os  queréis  burlar. 
Gir.  Este  es  pues  el  secreto  horrible 

de  que  no  osé  jamas  hablar. 
Gin.  ¡No  puede  ser...  hice  mil  gastos...  (desespere 

Resuelto  estoy ;  me  casaré! 
Gir.  Que  deshagáis  el  compromiso 

por  fin ,  Ginés ,  os  rogaré. 
Gin.  Yo...  yo? 

Gir.  Vos...  vos. 

Gin.  No! 

Gir.  (con  sorpresa)  ¿Cómo?  ¿no? 

Gin.  (con  ira)  No!  no!  no!  ¿  He  de  consentir  yo? 

á2. 
Gin.  i  No  esperéis  pues  que  el  alma  mia 

mate  el  amor  que  es  su  alegría. 

Pues  rica  sois ,  os  he  de  amar, 
I  y  vuestro  dolé  he  de  lograr. 
Gir.  \  Villana  acción !  ¡  vana  porfía ! 

¿Y  aun  aspiráis  al  alma  mia? 

Pues  rica  soy ,  solo  me  amáis, 
^y  con  mi  dote  solo  os  casáis. 
Gir.  Para  alejar  tan  bajoanhelo, 
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para  apagar  lan  falso  ardor, 
¿no  os  basta  pues  odio  y  desprecio? 
Veo  por  lin  cuanto  es  mi  error. 
Bien  ¿y  qué? 

Forzoso  es  deciros... 
que  otro  hombre  posee  mi  amor. 
No...  no! 

Si,  si! 

Es  imposible! 
Es  una  astucia ;  ya  lo  sé. 
Este  es  pues  el  secreto  horrible 
que  yo  confio  á  vuestra  t'e. 
No!  Ya  mandé  hacer  el  contrato,  [con  desespera- 
y...  hasta  el  cura  avisado  está.  cion. ) 

Pues  que  rompáis  el  compromiso 
mi  vínico  atan,  Ginés,  será. 
Yo...  yo? 

Vos...  vos! 

No ! 

¿Cómo?  no? 
No !  no !  no !  ¿ He  de  consentir  yo?   {Se  repite  el 
No  esperéis  pues  que  el  alma  mía,  etc.        dúo) 
Villana  acción!  vana  porfía!  eLc. 
Me  caso,  sí...  me  caso, 
que  en  celos  no  me  abraso, 
y  mi  amor 
sin  temor 
sabrá  guardar  su  honor. 
Sí,  lo  quiero, 
y  espero 
que  si  es  fatal  mi  suerte, 
sufriré 
y  sabré 
guardar  siempre  su  fe. 
El  se  casa...  se  casa, 
y  en  celos  no  se  abrasa, 
y  ásu  amor 
sin  temor 
no  le  asombra  mi  ardor. 
Yo  no  quiero, 
y  espero 
que  triunfaré  en  mi  lucha. 
Ya  se  ve... 
lucharé 
si  han  de  forzar  mi  fe. 
■csolucion.)  Temblad,  temblad !  Ya  lo  veréis... 


No  me  enojéis...  soy  un  león... 
es  muy  feroz  mi  condición. 
Gin.  Mas  dolé  al  fin  también  tenéis. 

Me  caso,  sí...  me  caso,  etc. 
Gir.  El  se  casa...  se  casa,  etc. 

i 
K¡ 

Gir.    ¿Es  decir  que  no  os  arredran  semejantes  consufálí 

dones?  »■ 

Gis.    No;  porque  estoy  convencido  de  que  lodo  eso  iu 

masque  un  embuste  para  darme  miedo...  Además.  H* 

toy  cierto...    ciertísimo   de  que  no    tenéis   niní. 

amante.  i 

Gir.    ¿Cómo  que  no  lo  tengo? 
Gin.    Si  fuera  verdad,  ya  lo  sabría  todo  el  lugar.  Como  c 

es  una  cosa  imposible  de  ocultar,  porque  siempre  1 

1  enguató  que... 
Gir.    Pero  si  os  lo  digo...  si  os  lo  juro  que  tengo  uno! 
Gin.     Dale!  Eso  ya  es  vanidad.  Sois  muy  honesta,  muy  vl}s 

tuosa,  y  estáis  muy  bien  criada  para  que 
Gir.    Pero..." 
Gin.    No  podéis  impedir  á  los  demás  que  piensen  de  un  u¡ 

do  diferente  que  vos.  Yo  estoy  plenamente  convencí 

de  que  os  equivocáis,  y  pondría  las  manos  en  el  f 

go... 
Gir.     ¡Qué  testarudo!  Este  hombre  me  saca  de  lino! 
Gin.    Vamos á  ver...  ¿Quién  es  ese  amante?  ¡Si  no  ten 

otro  que  yo  en  el  lugar!  ¡Si  soy  yo  el  único!   Esta 

mi  razón  poderosa. 
Gir.    No  es  del  pais. 
Gin.    Ah!  ¿Pues  de  dónde  es? 
Gir.    Lo  ignoro. 
Gin.    ¿Qué  clase  de  persona  es? 
Gir.    Ño  losé  tampoco. 
Gin.    ¿Cómo  se  llama? 
Gir.    No  me  lo  ha  dicho. 
Gin.     Sabréis  al  menos  si  es  buen  mozo... 
Gir.    No  le  he  visto  jamás. 
Gin.    Ja!  ja!  ja!  Donoso  cuento!  Veo  por  lin  que  os  est 

diverliendo  con  mi  credulidad.  ¡Qué  broma  mas  ch 

tosa! 
Gir.    No  es  cuento :  os  repito  que  le  amo,  y  que  no  aman 

nadie  mas  que  á  él. 
Gin.    Imposible!  Dudo  que  lleguéis  nunca  á  persuadirme. 
Gin.     Pues  bien!  ¿Es  decir  que  para  persuadiros  es  prec 


que  os  lo  cuente  todo? 

Os  escucharé  con  lanía  atención  como  al  señor  cura 
cuando  predica. 

Ya  sabéis  que  estoy  encargada  de  ir  á  vender  á  Santia- 
go las  Irutas  y  verduras  de  la  huerta... 
¿Quién  dice  lo  contrario? 

Que  voy  lodos  los  miércoles  por  la  noche  para  llegar  al 
amanecer  al  mercado... 
lis  cierto. 

Que  es  preciso  cruzar  un  espeso  y  oscuro  bosque  que 
hay  en  medio  del  camino... 

No  sé  á  punto  fijo  si  está  cerca  ó  lejos,  porque  siempre 
(ralo  de  ir  por  otro  lado. 

Nunca  rae  habia  sucedido  nada  en  ese  bosque  hasta 
hace  unos  tres  meses,  que  pasando  por  allí  una  noche 
muy  nublada  y  sin  luna,  oía  lo  lejos  el  ruido  de  las 
pisadas  de  unos  caballos.  Sin  duda  habia  allí  una 
cuadrilla  de  ladrones  y  me  seguían  para  amedrentar- 
me y  robarme... 

Otra  cosa  hubiera  sentido  yo  mas! 
De  pronto,  me  pareció  oir  mas  cerca  el  ruido  del  galo- 
pe, y  empecé  á  gritar:  «Socorro!  socorro!  ¿quién  me 
defiende?»  A  mis  gritos  acudieron  los  bandidos,  me 
rodearon  y  me  dijeron  que  callase,  pero  yo  cada  vez 
alzaba  mas  el  grito.  Llegó  algunos  instantes  después 
con  la  velocidad  de  un  rayo  un  caballero  cuyo  rostro 
no  pude  ver,  pero  oí  su  voz  amenazadora.  Todos  desa- 
parecieron como  por  encanto  menos  este  joven  —  por- 
que estoy  segura  de  que  lo  era — el  cual  se  me  acercó 
precipitadamente,  pues  me  iban  faltando  las  fuerzas, 
y  caí  casi  desmayada  en  sus  brazos.  ¡Qué  miedo  pasé! 
Estaba  tan  débil,"  que  me  hubiera  sido  imposible  lle- 
gar á  Santiago,  pero  el  joven  mésenlo  delante  de  él 
en  su  caballo,  y  continué  mi  camino.  Iba  tan  embo- 
zado en  su  capa  y  caian  de  tal  modo  sobre  su  rostro 
las  alas  de  su  sombrero,  que  no  le  pude  ver  la  fisono- 
mía. Escuchó  con  mucho  interés  la  historia  de  mi  na- 
cimiento y  mi  nombre.  Apenas  empezaba  á  rayar  el  al- 
ba cuando  ya  estábamos  en  la  puerta  de  la  ciudad,  y 
mi  misterioso  compañero  me  bajó  entonces  del  caba- 
llo diciéndome:  «Adiós!»  Esta  fué  nuestra  primera 
entrevista. 

La  primera !  ¿Luego  ha  habido  otras? 
Yo  lo  creo!...  Todos  los  miércoles. 
Ola!  Por  eso  no  dejabais  nunca  de  ir  al  mercado. 
Siempre  le  encontraba  en  la  entrada  del  bosque,  que 
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no  me  atrevía  á  pasar  sin  un  compañero  y  defenso 
siempre  se  separaba  de  mí  un  pocoanles  desala- 
bosque.  Durante  el  camino  me  decia  palabras  tan  d 
ees  y  cariñosas!  Pero  nunca  quiso  mostrarme  el  ros 
ni  decirme  su  nombre. 

Gm.    Eso  me  inclina  á  creer  que  es  muy  feo. 

Gm.    Ab  !  no...  estoy  segura  de  que  no  loes. — Yahora¿ 
tais  convencido  de  que  amo  á  otro  y  no  á  vos?         t¡¡i 

Gin.    ¿Con  qué  á  mí  no?  ¿Es  posible?  Pero  yo  no  me  esc( 
do  como  él . . .  lodo  eí  mundo  me  conoce  y  me  ve.      4fei 

Gir.     Pormidesgracia!  (Entra precipitadamente  enla  quin\\y 

Gin.    ¿Cómo...  por  su  desgracia?  (Volviéndose  hacia  don  ¡jíB 
jet  que  entra  por  el  fondo  en  la  escena.)  Ola!  ¿Qu 
viene  por  allí?  B. 


% 


Sil 


ESCENA  IV. 

Gines,  1).  Jafet,  precedido  de  algunos  a/deanos. 


Jafet.  [á  los  aldeanos.)  ¡  Ea,  muchacbos!  informaos  si  en  esp 

miserable    aldea  se  podrán  hallar  habitaciones  paiis 

toda  la  servidumbre,  (á  Gines.)  ¡Acércate  aquí,  b|n 

bieca ! 
Gin.    Este  gran  señor  me  conoce !  (con  satisfacción.) 
Jafet.  ¿Eres  del  pueblo? 
Gin.     Vivo  á  media  legua  de  aquí,  y  me  llamo  Gines  el  m 

linero  para  lo  que  gustéis  mandar. 
Jafet.  Dime  pues;  ¿de  quién  es  esta  casa,  la  mejor...  es  deci 

la  menos  fea  del  pueblo? 
Gin.    De  Nicolás  Almedo,  un  labrador...  mi  futuro  suegr 
Jafet.  Ah !  ¿te  vas  á  casar? — El  también !  No  me  he  equivoc 

do,  es  un  necio... 
Gin.    ¿Su  señoría  es  casado? 
Jafet. [bruscamente)  No!...  de  ningún  modo!  — Advier 

luego  á  tu  futuro  suegro  Nicolás  Almedo  que  emba 

go  por  esta  noche  toda  su  casa. 
Gin.    ¿Y  nosotros? 
Jafet.  (con  tono  de  autoridad)  Vosotros  tendréis  que  ircoj 

la  música  á  olra  parle. 
Gin.     ¡  El  día  de  mi  boda !  Es'menester  que  yo  y  mi  mujer 
Jafet.  ¡Silencio! 

Gin.     Es  preciso  que  estemos  en  alguna  parte.  Y  diré  que... 
Jafet.  Eso  no  es  cuenta  tuya. 
Gin.    ¿  Pues  de  quién  ha  de  ser? 
Jafet.  Mía.  Soy  D.  Jafet  de  Atocha,  primer  gentil-hombre  I 
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cámara  de  la  reina  y  estoy  encargado  de  preparar  las 
habitaciones  de  SS.  MM. 

n.     ¡Qué  escucho!  El  rey  y  la  reina... 

FET.Han  decidido  pasar  la  noche  en  esla  aldea  con  el  obje- 
to de  entrar  mañana  en  Santiago  de  Com  póstela. 

r*.     ¡Y  se  apoderarán  de  mi  cuarto  de  novio ! 

FET.Será  para  tí  un  grande  honor. 

N.  Honor  poco  agradable  por  cierto!  Pero  ya  que  la  suer- 
te enemiga  persigue  mi  matrimonio... 

fet.  Nunca  dejará  de  perseguirlo. 

n.    ¿Su  señoría  es  casado?  {con  ingenuidad) 

fet.  Ya  te  he  dicho  que  no!  {con  ira)  Soy  soltero...  y  lo  se- 
ré siempre. 

n.  Entre  gustos  no  hay  disputa.  Su  sehoria  me  parece  un 
hombre  de  mucho  talento... 

fet.  ¡  Bien !  {con  satisfacción) 

i.    Ya  se  ve;  á  su  edad,  y  con  esa  facha...  pensar  en... 

fet.  ¿Qué  dices? 

v.  Es  una  lisonja  que  me  atreví  á  dirijiros,  porque  noso- 
tros los  gallegos,  á  la  pata  la  llana... 

ÍET.  {impaciente)  Qué? 

Sf.    No  somos  tan  ignorantes  como  nos  creen ! 

fet.  ¿Y  dudas  que  eres  un  necio  de  los  pies  á  la  cabeza? 
¿Es  posible  que  estas  gentes  no  se  conozcan  á  sí  mis- 
mas? Vamos...  corre  á  avisar  á  tu  futuro  suegro  y  á 
prepararlo  todo. 

«.  Voy,  gran  señor!  {Entra  en  la  quinta  con  precipita- 
ción.) 


ESCENA  V. 

D.  Jafet. 

Casi  me  he  comprometido  á  mi  mismo  hablando 
con  ese  rústico  villano.  Parece  increíble  lo  que  me  su- 
cede de  algún  tiempo  á  esta  parte  cuando  me  hablan 
de  matrimonio;  pierdo  el  hilo  de  tal  modo  que  no  sé 
lo  queme  digo.  ¿Pero  qué  logro  con  pensar  en  lo  que 
debo  dar  al  olvido?  Ocupémonos  de  las  habitaciones... 
{Sacando  un  papel  del  bolsillo)  Veamos  las  que  nece- 
sitamos. Cuarto  para  el  rey,  para  la  reina,  para  las  da- 
mas de  honor...  los  nobles  de  la  real  servidumbre!  No 
voy  á  poder  colocar  jamás  tanta  gente  en  un  mismo 
sitio...  separada! 


-  12 


ESCENA  VI. 

D.  Jafet  sentado  á  la  derecha  escribiendo,  D.  Manuel 
entrando  por  el  fondo  d  la  derecha. 


\).  Man. 


Jafet. 
D.  Man. 

Jafet. 

D.  Man 
Jafet. 


D.  Man. 
Jafet. 
D.  Man. 

Jafet. 
D.  Man. 

Jafet. 


Ü.  Man. 
Jafet. 

]).  Man. 


Jafet. 


D.  Man. 
Jafet. 


íFE 


No  vino  ayer!  Hace  ocho  dias  que  no  la  he  viste ug 

¿Qué  contratiempo  la  habrá  impedido...  Esta  es 

casa  de  Nicolás  Almedo.  Nadie  me  conoce  aqui.]^ 

podría  con  cualquier  pretesto...  (Se  encuentra  ca 

á  cara  con  D.  Jafet  que  se  levanta.) 

idando  un  grito  de  sorpresa)  \  D.  Manuel ! 

{ap.)  Maldición!...  b.  Jafet  de  Atocha...  Meha con 

cido! 

¿Venís  precediendo  áSS.  MM.? 

Sí...  eso  es;  lo  adivinasteis. 

Inútil  solicitud!  La  corte  no  llegará  hasta  mañaaa 

Santiago,  de  donde  sois  digno  gobernador.  La  reí 

quiere  delenerse  esta  noche  en  Noya  y  cumplir  ci 

sus  devociones  en  el  sepulcro  de  Santiago.  Sab 

que  nuestra  joven  soberana  es  un  modelo  de  virtí 

y  de  devoción...  lo  mismo  que  su  augusto  esposo 

L)e  devaneos  y  locuras ! 

No  soy  yo  quien  lo  ha  dicho. 

Aunque  estéis  persuadido  de  que  es  la  verdad.  Es  i 

príneipe  amable  que  no  tiene  otro  defecto... 

Que  el  de  amar  á  todas  las  mujeres. 

Entonces...  amará  á  la  suya.  ¿Cómo  es  pues  tan  c 

losa  y  tan  desconfiada? 

¡Si  lo  supierais  como  yo...!  La  reina  me  ha  dado 

difícil  comisión  de  seguir  los  pasos  á  su  augus 

esposo...  caigo  honorífico  que  tal  vez  me  cueste  bu 

caro. 

¿Cómo  es  eso? 

Por  esta  razón  necesito,  D.  Manuel,  de  todo  vuesti 

indujo... 

Mi  influjo!  ¿Ignoráis  que  soy  hijo  de  un  condesl; 

ble  rebelde  y  culpable  de  lesa  majestad,'  y  que  coi 

(leñado  yo  desde  la  niñez,  solo  he  debido  la  liberta 

á  la  clemencia  de  la  reina?  ¡Y  con  que  condicione 

Condiciones  que  todo  el  mundo  aceplaria.  Sois  • 

privado  del  rey  y  de  la  reina,  y  podréis  defendem 

y  salvarme... 

¿A  vos,  duque? 

Como  os  iba  diciendo,  la  reina  me  mandó  que  e: 
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piase  á  su  esposo,  pero  como  este  ha  conocido  luego 
mi  intención,  sé  que  ha  dicho  delante  de  algunas 
personas  estas  terribles  palabras:  D.  Jafet  se  mezcla 
en  mis  asuntos  domésticos...  pues  bien!  cuando  se 
case,  yo  me  mezclaré  en  los  suyos  y  seré  cómplice  de 
su  mujer.  Os  lo  juro! 
¿De  veras? 

Es  demasiado  cierto.  Ahora...  quisiera... 
Casaros? 

Mi!  no...  Por  mi  desgracia  soy  ya  casado. 
{admirado)  ¿Es  posible? 

Me  casé  en  secreto.  Mi  esposa  es  hija  de  un  anciano 
hidalgo,  y  se  llama  Rosa  de  Pontevedra.  Ya  sabéis 
los  planes  de  venganza  del  rey,  quien  por  desdicha 
mia  la  ha  visto  ya  y  le  ha  parecido... 
¿Encantadora? 

Divina.  Si  supiera  que  es  mi  mujer...!  Esta  idea  me 
estremece. 
Tenéis  razón. 

Es  un  embrollo  que  puede  tener  consecuencias  muy 
graves.  Si  quisierais...  por  mi  interés  tan  solo,  lla- 
mar la  atención  de  la  reina  acerca  su  marido...  Los 
celos  de  la  reina  serian  el  mejor  escudo  de  mi  ho- 
nor. Pero  dispensadme;  esa  es  la  casa  de  Nicolás  Al- 
medo  donde  SS.  MM.  deben  albergarse  esta  noche. 
Esta  noche ! 

Voy  á  proparar  las  habitaciones,  y  mas  tarde  conti- 
nuaremos la  conversación.  ¡Es  un  asunto  peliagudo 
y  peligroso! 

Bien!  bien!  No  quiero  deteneros  mas  tiempo.  ¡D. 
Jafet  entra  en  la  quinta.) 

ESCENA  Vil. 

D.  Manuel. 

ARIA. 

El  rey  ha  de  pasar  la  noche  en  este  asilo ! 
Si  á  mi  Giralda  ven  sus  ojos  con  amor... 
¡O  Dios!  perdido  soy,  y  mi  placer  tranquilo 
me  robará  ese  rey  amante  y  seductor. 

Dulce  ilusión  de  mi  existencia, 

amor  feliz  de  casto  afán ! 

Mi  lealtad  v  su  inocencia. 


Ha: 


SIj 
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siempre  á  los  dos  nos  unirán. 
O  rosa  temprana,, 
ó  flor  que  galana 
abrió  á  la  mañana 
su  cáliz  por  mí! 
Es'mia  tu  suerte; 
ó  flor,  con  la  muerte 
sabré  defenderle, 
pues  vivo  por  tí. 
La  tempestad  que  la  amenaza 
tanto  frescor  no  agostará; 
sabré  salvar  hoy  mi  tesoro, 
y  el  rey  aqui  no  me  verá. 

O  rosa  temprana  etc.  {Durante  el  aria  i 
hace  de  noche.  Se  oyen  gritos  en  la  quinta.)  y 

—  Cielos!  ¿Qué  significan  esas  voces  de  alegría?  Si 
magestades  no  ha  podido  llegar  aun... 

ESCENA  VIII. 

Gines  sale  con  el  vestido  de  novio,  vn  ramo  de  flores,  v¡ 
sombrero  con  plumas  blancas  y  rojas  y  embozado  en  uní 
capa.  D.  Manuel  sube  hacia  el  fondo. 

Gin.  Sí,  reid...  reid!  El  caso  no  es  para  menos.  Paree* 
que  todo  se  conjura  contra  mí. 

D.  Man.  Mal  humor  trae  este  pobre  diablo.  — ¿Qué  os  suce- 
de? ¿qué  os  pasa? 

Gin.  Aunque  la  noche  es  oscura  como  boca  de  lobo ,  me 
parece  que  veo  aquí  otro  noble...  ¡Cómo  si  no  hu- 
biera ya  bastantes ! 

D.  Man.  Tienes  razón.  f 

Gin.  (de  mal  humor)  Si  señor ,  tengo  razón.  Yo  soy  molinero., 
un  molinero  que  se  casa. 

D.  Man.  \ap.)  Hay  una  boda  en  el  pueblo!  Me  alegro.  Con 
este  motivo  podré  verá  Giralda... 

Gin.  Y  me  arrojan  de  mi  cuarto  para  hospedar  al  rey  y  á 
la  reina. 

I>.  Man.  No  dudo  que  ha  de  ser  una  cosa  muy  desagradable. 

©in.  Si  todo  consistiera  en  perder  mi  cuarto!  En  el  mo- 
mento que  nos  echen  la  bendición  me  iré  á  mi  moli- 
no.de  Tambra,  del  cual  tengo  aquí  la  llave;  pero  lo 
peor  es  queme  quitan  ademas... 

f).  Man.  ¿Qué os  quitan? 

Gin.        El  cura  que  debia  casarnos.  Acaba  de  irse  en  proee- 


III 


siou  á  recibirá  la  reina,  y  solo  se  queda  el  padre  Án- 
gel... el  vicario.  Miren  qué  boda  tan  lucida! 

liVN.  No  es  un  cura  que  solo  hace  un  mes  que  está  en  el 
pueblo? 
¿Le  conocéis? 

»1an>  Es  amigo  mió.  (ap.) — Yo  he  sido  quien  le  ha  coloca- 
do aquí... 

Y  en  vez  del  aliar  mayor,  que  es  el  mas  hermoso  y 
el  único  de  la  iglesia,  nos  quieren  destinar  para  ca- 
sarnos una  capilla  tan  pequeña  y  oscura  que  apenas 
se  ven  las  personas.  Dicen  que  la  iglesia  está  reser- 
vada para  que  haga  oración  la  reina.  ¡  Malhaya  amen 
mi  suerte! 

Ian.  ¿Qué  importa?  Si  amas  á  la  novia  y  ella  te  ama... 
Es  que  no  estoy  sobre  eslo  muy  seguro,  pues  Gi- 
ralda... 

Ian.  {interrumpiéndole)  Giralda!  Te  casas  con  Giralda? 
¿Y  ella  consiente? 

billa..  ?  de  ningún  modo ;  y  si  no  fuera  por  respeto  á 
su  padre  ¡Nicolás  Almedo,  á  quien  no  quiere  disgus- 
tar... hubiese  dicho  que  nones.  Pero  como  tiene  un 
dote  de  trescientos  ducados,  yo  he  dicho  quesi  al 
momento,  porque  no  soy  tan  lerdo  como  parezco, 
y  sé  donde  me  aprieta  el  zapato...  que  mas  vale  un 
toma  quedos  te  daré...  por  fin,  que  buen  caballero 
es  don  dinero. 

Ian.  (aparte)  Suceda  lo  que  quiera,  lomas  importante 
ahora  es  salvarla,  y  después...  ya  veremos. —  Es- 
cucha ! 

DDO. 

an.  Es  en  la  iglesia  de  la  aldea... 

Donde  nos  van  á  bendecir. 
an.  Y  tú  te  casas  por  el  dote... 

Que  me  atreví  ya  á  recibir. 

Estome  decidió... 
an.  ¿No  mas? 

Yo  te  prometo  el  doble. 

Vos! 
an.  En  premio,  pues,  me  dejarás 

que  en  vez  de  tí  me  case  yo. 

Qué  escucho?  ó  Dios!  soberbia  idea...! 
an.  Mi  corazón  eso  desea.  {Hace  sonar  un  bol- 

— Tú  me  darás  ese  sombrero  sillo. ) 

con  esa  capa  y  esa  flor , 


i. 
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y  seiscientos  ducados  te  doy  por  el  favor. 
Gjn.        lis  oro!  Son  seiscientos!...  trescientos  sin  mi  ara  ., 

á  2. 
Gin.  (ap.)  Yo  quiero  calcular , 

pensar,  reflexionar... 
Doncella  fresca  y  bella,  L 

¿qué  vale  si  mi  estrella 
me  da  solo  desden? 
Reflexionemos  bien. 
Para  comprarme  este  hombre 
de  ser  casado  el  nombre , 
me  ofrece  un  gran  caudal 
que  no  me  vendrá  mal. 
Así  alcanzo  dinero,  L 

y  quedo  sin  mujer. 
¿Qué  dudo  ya?  Sí:  quiero... 
¿Pues  no  lo  be  de  querer? 
Me  decidí; 
os  casareis , 
señor,  por  mí. 
D.  Man.  Detente  en  calcular, 

pensar,  reflexionar... 
Doncella  fresca  y  bella, 
¿qué  vale  si  tu  estrella 
te  dá  solo  desden? 
Para  comprarte  el  nombre 
de  ser  casado  un  hombre 
te  ofrece  un  buen  caudal 
que  no  le  vendrá  mal. 
Así  alcanzas  dinero, 
y  quedas  sin  mujer. 
Qué  dudas?  Yo  lo  quiero... 
también  tú  has  de  querer. 
Te  convencí; 
me  casaré, 

Ginés,  por  tí.  (Al  terminar  el 
Cines  entrega  á  1).  Manuel  su  capa,  su  sombreí 
su  ramo.) 
D.  Man.  (Antes  de  darle  el  dinero) 

Tú  no  descubrirás  el  trato  que  hago  aquí. 
Gm,        Jamás! 

!).  Man.  Solo  por  hoy  exijo  eso  de  lí. 

Gm.        Muy  bien. 

D.  Man.  l£n  tanto,  pues,  según  me  lo  has  jura 

oculto  en  mi  disfraz ,  esposo  enamorado , 
yo  llevaré  al  aliar  lu  novia  angelical. 


-  17  - 

Permitid... 
Jan.  Me  darás,  que  es  lo  mas  esencial, 

la  llave  del  molino,  pues  si  en  el  plan  consiento, 
es  por  gozar  de  amor  el  mas  supremo  bien. 
¡I  a  llave  del  molino! 
ÍAJN.  Después  del  casamiento 

deseo...  pues... 

Oh!  no... 
Ian.  Lo  exijo. 

Eso  también  I  (D. 
Manuel  le  entrega  el  dinero  que  toma  Gines  con 
alegría.) 

Yo  quiero  calcular,  etc. 
Ian  .  Detente  en  calcular,  etc. 

Magnífico  negocio! 
¡  Bendigo  nuestro  plan ! 
A  ser  soltero  vuelvo... 
que  me  conviene  mas. 
Paloma  seductora, 
no  busco  ya  tu  amor; 
'  que  le  ames  no  me  importa , 
tu  novio  ya  no  soy. 
Llégala  boda  ya  por  mí... 
Os  voy  á  dejar  solo  aquí. 
ían.  Siempre  la  suerte  varia 

ayuda  al  que  es  audaz, 
y  aunque  delito  sea, 
hoy  lograré  mi  afán. 
Si  muero  tras  la  dicha 
de  conseguir  su  amor, 
de  esposo  suyo  el  nombre 
le  queda  el  galardón. 
Llega  la  boda  ya  por  tí... 
Me  vas  á  dejar  solo  aquí. 

ESCENA  IX. 

oues  de  haber  desaparecido  Gines  por  la  derecha,  D.  Ma- 
jel,  queda  en  medio  del  teatro  embozado  en  la  capa  y 
'ulto  el  rostro  con  el  sombrero,  y  sale  Giralda  con  los 
envidados  de  la  boda. 

o.  Llenos  de  amor  á  la  capilla 

id  á  jurar  felicidad. 
El  corazón  hoy  sin  mancilla 
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alcanzará  felicidad. 
D.  Man.  (viendo  á  Giralda.)  Es  ella!...  ó  dulce  instante! 
Gir.        (dirigiéndose  hacia  D.  Manuel  creyendo  qu< 

GlNES.) 

Por  la  postrera  vez,  señor;  tengo  un  amante... 
la  fuerza  me  obliga 
tan  solo  á  ceder; 
él  solo  mi  pecho 
podrá  poseer. 
D.  Man.  (aparte.)  ¡O  placer! 

Gir.        ¿Mi  franca  confesión  no  basta  á  convenceros  ..? 
D.  Man.  (ap.)  Será  mía.— (alto.)  Venid!  * 

Gir.  Moriré  de  dolor! 

Todos.  Llenos  de  amor  á  la  capilla 

id  á  jurar  felicidad,  etc.  (D.  Manuel  oblig 
Giralda  á  que  le  siga,  y  se  van  por  el  fondo  di 
derecha  con  todos  los  convidados.) 

ESCENA  X. 

Gines,  saliendo  con  precaución,  sigue  con  sus  mirada- 
acompañamiento  de  la  boda,  y  bajad  la  escena  llevaí 
en  la  mano  el  bolsillo  que  le  dio  D.  Manuel. 

Por  fin  me  convencí.  No  me  ha  amado  jamás. 
Si  por  dinero  le  cedí 
mujer  que  no  me  amaba  á  mí, 
¡cuántos  maridos  hay  que  dieran  además 

la  suya  y  lo  que  recibí!  (mirando  por  la 
¿Mas  qué  es  ese  rumor?  Entre  la  oscuridad      quiere 
brillan  antorchas  mil ;  la  alegre  multitud 
se  agrupa  con  afán.  Mas  yo  debo  en  verdad 
cumplirlo  que  juré  con  noble  gratitud.  (Entra  en 
quinta.) 


ESCENA  XI. 

Soldados  con  antorchas,  el  Rey  en  traje  de  camino  segu 
de  los  caballeros  de  la  corte. 

Rey.    Santiago  tenga  alfin  piedad  de  mi  fastidio! 
Viajar  con  pompa  fue  tormento  para  mí. 

Pero  la  reina  no  ha  llegado, 
y  si  hemos  de  esperar,  descansemos  aquí. 


á 
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ARIA. 


|  Edad  deliciosa 

de  amor  y  placer! 

El  alma  dichosa 

nos  brinda  á  querer. 

El  mundo  crucemos 

cual  bello  jardín; 

los  dias  contemos 

por  dichas  sin  fin. 
De  una  reina  potente 
ser  esposo  logré, 
pero  nunca  mi  frente 
al  yugo  humillaré- 
De  su  virtud  severa 
sufro  el  duro  rigor, 
mas  yo  haré  placentera 
mi  vida  con  amor. 

Edad  deliciosa,  etc. 

ESCENA  XII. 

hos:  la  Reina  entra  apoyada  en  el  brazo  de  D.  Jafet  y 
seguida  de  sus  damas  y  pages. 

va  y  Coro,  en  el  fondo,  parándose  y  arrodillándose: 
Clemente  Dios,  rendida  os  pido 
vuestro  favor  y  protección. 
Calmad,  Señor,  las  tempestades 
que  turban  hoy  su  corazón. 
,  contemplando  á  la  Reina  desde  el  proscenio. 
Os  vuelvo  á  ver,  noble  señora , 
y  vuestro  amor  y  protección 
ía  calma  dan  á  la  tormenta 
que  destrozó  mi  corazón.  [El  Rey  va  á  ofrecer 
con  galantería  la  mano  á  la  Reina,  y  baja  con  ella 
al  proscenio.) 

¿Estáis  muy  cansada,  señora? 
«a.    Un  poco.  Pero  el  cansancio  no  me  impedirá  pasar  la 
noche  en  oración  y  contemplando  las  reliquias  de 
Santiago. 
.  (ap.)  Toda  la  noche!...  Malo! 
:t.     Yo  habia  hecho  preparar  las  habitaciones  en  esa 
quinta. 
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Rey.  Una  quinta?  Magnífico!  Aquí  olvidaremos  la 
queta  délos  palacios.  ¡Qué aspecto  tan  alegre, 
campestre!  ¿Y  cenaremos? 

Jafet.  (inclinándose)  He  procurado  que  no  falte  nada. 

Rey.  (á  su  comitiva)  Os  convido,  caballeros!  La  reina  prc 
re  velar...  y  nosotros  velaremos  también  brinda 
á  la  salud  de  estos  buenos  aldeanos  y  haciendo 
lar  á  las  aldeanas,  (d  B¡.  Jafet)  ¿Son  guapas  la 
este  país? 

Reina.    Señor,  esas  preguntas... 

Rey.  Son  indispensables  para  un  príncipe  que  desea 
truirse. 

Jafet.  Lo  que  he  podido  averiguar  es  que  hay  una  bodtf 
esta  quinta. 

Rey.        ¡Una  boda...  ydealdeanos!  ¡Soberbio!  Me  paree 

Reina.  Me  parece  muy  mal  que  D.  Jafet  nos  haya  hoá 
dado  en  medio  de  una  boda. 

Jafet.     Los  novios  se  retiran  de  allí. 

Reina.     Eso  es  diferente. 

Rey.        ¡Qué  lastima! 

Jafet.  Luego  que  salgan  de  la  iglesia,  el  marido  se  llev 
la  mujer  á  su  casa. 

Rey.  (ap.).  ¡Qué  lástima  !  ¡qué lástima! 

Reina.  Está  bien.  El  rey  pasará  la  noche  en  la  habitad1- 
que  le  habéis  preparado. — No  os  separéis  de  él. i(! 
Jafet. 

Rey.        ¡Tanto  honor! 

Reina.  Custodiad  al  rey  como  subdito  fiel .  [tí  media  v 
y  mañana  me  contareis...  [dios  nobles)  Caballet 
acercaos ! 

Jafet.     (d  quien  ka  hablado  la  Reina  en  voz  baja)  Señor 
el  santo  y  seña!  (A  una  señal  de  D.  Jafet,  los 
balleíos  seacercan  d  la  Reina  que  está  d  la  izqui 
da  en  el  proscenio ,   mientras  1).  Manuel  sale  < 
bozado  en  su  capa  por  la  derecha  con  Giralda.) 

ESCENA  XIII. 

Dichos,  D.  Manuel,  Giralda. 

Gir.  ¿Por  qué  me  arrastráis  de  este  modo  y  me  sacáis 
la  iglesia  separándome  de  mis  compañeras?  Nc 
no  voy  mas  adelante.  (Separándose  de  D.  Mani 
que  ve  día  Reina  y  dios  caballeros.)  Cuántos  señor 

0.  Man.  (mirando  en  torno  suyo)  Cielos!  el  rey!  Huyan* 


,n 
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{Desaparece por  la  derecha  dejando  sobre  una  silla 
el  sombrero  y  la  capa.  Giralda  baja  entre  tanto 
al  proscenio  y  se  reúne  con  las  aldeanas  que  salen. ) 

FINAL. 

afet.  (mirando  hacia  el  fondo  de  la  derecha) 
Llega  hacia  aqíü  la  boda  ya...  Mirad! 

Magnifico! Es  verdad.  (A  Giralda áquien 
toma  de  la  mano  y  la  conduce  hasta  el  proscenio. ) 
¿La  novia  sois,  aldeana  bella  y  pura...? 

Hija,  Señor,  de  Almedo  soy. 
¿A  quién  amor  jurasteis  y  ventura...? 
Con  Ginés  Pérez  casada  estoy. 
¿Dónde  vivís,  aldeana  bella? 
De  Tambra  en  el  molino  que  cerca  de  aquí  está. 
.  (ap.)       Cerca!  Me  acordaré. 
va.  Ver  quiero  al  novio ;  ya 

puede  llegar... 
.  (sin  volver  el  rostro) 

Señor,  venid...  (no  viéndole)  Pero  qué  veo! 
Estaba  alli... 
o.  Es  verdad.  Aquí  la  acompañó. 

A  casa  ya  tal  vez  volvió, 
o.  (llamando  á  la  puerta  de  la  quinta) 

Ginés!  Ginés!  Ginés! 
.  (asomándose  por  la  ventanilla  que  hay  sobre  la  puerta:) 

¿Qué  quieren  ya  de  mí? 
i  Cuánta  gente ,  gran  Dios ! 
o.  Baja  al  instante  aquí ! 

La  reina  te  llamó. 

No  hay  duda ,  lo  acerté; 
él  no  le  tiene  amor,  no  es  digno  el  necio  de  ella. 
saliendo)  La  reina  me  llamó...  Será  leliz  mi  estrella. 
Yo  no  puedo  negar... 
jt.  Amante  y  novio  fiel ! 

Mi  noble  reina,  es  él. 
o.  Es  él!  es  él!  es  él! 

¡  Su  esposo  yo ! 
ía.  (d  Giralda)  ¿Tu  esposo  es  este ,  ó  Dios? 

Mi  esposo...  sí... 
(asombrado)  ¿Qué...  también  vos! 

Hoy  se  enlazó  su  suerte  con  la  mia. 
Venimos  del  altar,  de  unirnos... 
(aparte)  Pues. . .  y  el  otro? 

Yo  que  le  di  mi  juramento...  (se  toca  el 

bolsillo) 
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Rey.  (á  Gm.)  Recibid  pues  mi  parabién  1 
Gin.  Por  fin  molinera 

por  fuerza  has  de  ser... 

¡Qué  linda  manera 

de  darme  mujer! 

Pues  todos  lo  dicen  , 

no  puedo  negar 

que  be  sido  casado 

sin  ir  al  altar. 
Rey.  i  Gentil  molinera! 

¡Hermosa  mujer! 

Su  gracia  hechicera 

me  inspira  placer. 

Que  la  amó  no  puede 

mi  pecho  negar , 

y  á  f é  que  su  dicha 

me  causa  pesar. 
D.  Jafet  y  el  Coro,  Gentil  molinera ! 

Hermosa  mujer! 

Su  gracia  hechicera 

inspira  placer. 

Que  el  novio  está  en  riesgo 

¿quién  puede  negar? 

El  rey  la  devora 

con  tierno  mirar. 
Gir.  ¡ O  suerte  severa! 

¿Y  no  he  de  poder 

llorar  porque  fuera 

faltar  al  deber? 

Hermoso  recuerdo 

que  siempre  he  de  amar, 

perdió  «il  alma  mia 

tu  tierno  mirar. 
Reina.  ¡Gentil  molinera! 

Hermosa  mujer! 

Su  gracia  hechicera 

Me  dú  ii ue  temer. 

Que  place  al  monarca 

vi  ya  en  su  mirar... 

Su  amor  mi  corona 

no  pudo  lograr? 
(¿Gines)  Os  mando  que  os  llevéis  á  vuestra  esposa 

al  molino.  ¿Oís? 
Gin.  \con  asombro)  Yo  I 
Reina.  Al  punto! 

Gin.  Mas...  señora... 


ah 
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ina.        Lo  mandé...  y  obedeceréis! 

y.    ¿Al  molino  que  está  cercano  de  aquí  iréis? 

v.  Si  seíior. 

y.  ¿  En  la  orilla  izquierda 

del  rio... 

v.  En  la  derecha... 

ina.  (impaciente)  ¿Qué  os  importa? — Partís? 

idos  al  punto  pues! 

n.  («'Giralda)  ¿Pero  vos...  consentís? 

r.     Es  forzoso... 

n.  (ap.)  ¿Y  el  otro?  Si  vuelve  y  me  recuerda... 

ro.  La  reina  lo  mandó.  La  capa  recobrad. 

N.     ¡Mi  capa!  [mirándola  con  pasmo) 

ro.  Sí.  Tomad  el  sombrero.. . 

s.  (mirándolo  estupefacto)  ¡ Es  verdad ! 

¿  Es  sueño?  es  ilusión  ? 
(aparte) — Tengo  mujer...  pero  ¡ó  tormento! 
olvidé  ya  mi  juramento  ? 

:y.  (á  sus  damas)  Pasaremos  la  noche  en  la  capilla... 
{al  rey)  — Vos  á  la  quinta... 

¡y.  (aparte  mirando  á  Giralda)  Es  bella  cual  sencilla. 

n.  (iclem.)    Su  esposo  soy  pues  ella  quiere. 

Vamos!  bien!...  no  hay  mas  que  ceder...  (to- 

á  ser  feliz  con  mi  mujer.       '    mando  del  bazo 

Por  ün  molinera  etc.  á  Giralda. ) 

;y.  Gentil  molinera!  etc. 

fet  y  el  Coro.     Gentil  molinera !  etc.* 

r.  O  suerte  severa!  etc. 

:ina.  Gentil  molinera!  etc.  (Entra  el  Rey  en  la 

quinta  seguido  de  D.  jafet  y  los  caballeros  después 
de  haber  mirado  con  atención  á  Giralda.  La  reina  y 
sus  damas  se  van  por  la  derecha  hacia  el  fondo.  Ci- 
nes y-la  comitiva  de  la  boda  se  van  por  el  fondo.  Es- 
te mira  por  todos  lados  temeroso  de  hallarse  con  D. 
Manuel.  Cae  el  telón.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 
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ACTO  SEGUNDO. 
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Interior  de  un  molino  ;  puertas  á  derecha  é  izquierda  en  los  primer 
bastidores  ;  mas  hacia  el  fondo  una  puerta  secreta  ;  á  la  izquier 
cerca  del  fondo  la  puerta  de  entrada ;  en  medio  del  teatro  u 
trampa  por  la  cual  se  baja  á  las  habitaciones  del  molino  ;  en  el  fo 
do ,  un  poco  á  la  derecha,  un  balcón ;  en  el  proscenio  una  mesa  ci 
luz  encendida. 

ESCENA  I. 

Aldeanas  que  salen  por  la  puerta  de  la  izquierda  acompí 
ñando  á  Giralda  y  á  Gines. 

Coro.  Instante  venturoso, 

instante  misterioso 

de  dicha  y  de  temor. 

en  que  su  suerte  sella 

la  tímida  doncella 

en  brazos  del  amor.  (Gines  saluda  d  le 
Estáis,  Ginés,  con  impaciencia ,    jóvenes  que 
pero  debéis  aun  esperar,      riéndolas  despedís 
Fuerza  es  sufrir  nuestra  presencia , 
y  tanto  alan  debéis  calmar. 
No  es  vuestra  aun ,  señor  marido ; 
esque  esperéis  uso  admitido 
que  observareis  sin  replicar. 
Luego  podréis,  señor,  mandar... 
Os  dignareis  pues  esperar ! 
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Instante  venturoso,  etc.  {Las  jóvenes  se 
van  con  Giralda  por  la  primera  puerta  de  la  iz- 
quierda.) .  , 


ESCENA  II 

GlNES. 

I'ues  señor ,  me  habré  de  convencer  por  fin...  Todo 
el  mundo  lo  dice...  no  hay  mas,  soy  su  marido,  Las 
muchachas  del  pueblo  van  á  marcharse  y  á  dejarme 
aquí  solo  con  mi  mujer...  ¡Solo...  enteramente  solo 
con  ella!  Ahí  me  olvidaba...  abajo  debe  estar  Anto- 
nio ,  el  que  cuida  del  molino,  (abriendo  la  trampa) 
Antonio!  Ya  puedes  marcharte  á  tu  casal  No  te  ne- 
cesito hasta  mañana...  hasta  mañana  muy  tarde!  — 
¡Qué  bien  me  encuentro  en  mi  casa  ,  libre  de  enojo- 
soshuéspedes  y  de  demonios  tentadores  con  bolsillos 
llenos  de  oro!  Me  parece  un  sueño  cuanto  me  ha  pa- 
sado con  el  otro,  (sacando  un  bolsillo)  Si  no  tuviera 
en  mis  manos  y  viera  con  mis  propios  ojos  el  dinero' 
de  aquel  prójimo  que  desapareció  dejándome  la 
mujer  y  el  dinero...  ¿Pero  queme  importa? Si  es 
un  necio...  no  tengo  yo  la  culpa. 

Mientras  viví  sin  ser  marido , 

aquí  pasé  diasde  paz, 

donde  no  mas  este  ruido 

solo  escuché  para  solaz : 
Tic,  tac,  tic,  tac,  tic,  tac...  y  asi  dormia  en  paz. 

¡  Triste  rumor  y  triste  paz ! 

Mas  trocarás,  Giralda  mia, 

su  triste  son  en  armonía,  (poniéndose  la  mano 

Tic,  tac,  tic,  tac,  y  ese  rumor  sobre  el  corazón) 

aquí  un  edem  me  formará , 

y  ese  rumor  con  dulce  amor 

mi  vida  aquí  feliz  hará. 

Mas,  que  jamás  mi  esposa  bella 

me  tendrá  amor,  hoy  conocí; 

su  corazón  á  mi  querella 

no  hará  jamás,  como  creí , 
tic^  tac,  tic,  tac,  tic,  tac...  mas  que  me  importa  á  mí? 

Me  resigné  porque  el  amor, 

mas  de  una  vez,  algún  demonio 

roba  traidor  del  matrimonio. 

El  oro  al  fin  queda,  y  dirá    (pegando  con  una 
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tin,  tin,  lin,  Un...  y  esterumor         mano i|.tü 
también  me  consolará  bol, 

»  de  mi  paz  y  de  mi  amor.  [Antes  de 
barse  el  ritornelo,  se  abre  la  puerta  de  la  der 
secreta  y  aparece  D.  Manuel,  que  yendo  hác 
mesa  con  sigilo ,  apaga  la  luz. ) 


ESCENA  III 


h 


¡i 


Gines,  b.  Manuel.  |JIa 

Gin.         [volviéndose  hacia  atrás)  Ola!...  ¡qué  oscuricií 

¿Qué significa  esto?  Me  ha  parecido  oir  andar; 

guno...  ¿Quién  va? 
D.  Man.  Yo. 
Gin.        ¿Y  quién  sois? 
D.  Man.  El  que  hizo  contigo  un  contrato  y  viene  á  recia 

su  mujer. 
Gin.  [ap.)  Todo  el  gozo  en  el  pozo ! 
D.  Man.  [cociéndole  una  mano)  ¿No  me  conoces? 
Gin.        Sí,  sí...  aunque  no  sea  mas  que  por  la  voz...  la 

noceria  entre  mil... me  parece  la  misma  deBelzt 
D.  Man.  Puede  ser. 

Gm.  [espantado)  ¿Cómo  que  puede  ser? 
D.  Man.  Teme  mi  furor  si  llegas  á  faltar  á  tu  palabra! 
Gin.        Eso  jamás. 
D.  Man.  No  obstante,  te  veia  un  poco  indeciso.  ¿Quéh; 

aquí? 
Gin.        Estoy  con  mi  mujer. 
D.  Man.  ¿Qué  te  atreves  á  decir? 
Gin.        No...  no;  me  he  equivocado...  con  la  vuestra. 
D.  Man.  ¿Tú  la  trajiste?  §] 

Gin.        Contra  mi  voluntad....  por  no  descubrir  nuestro 

creto. 
D.  Man.  ¿Con  qué  ibas  a  usurpar  mis  derechos? 
Gin.        Interinamente,  mientras  llegabais,  pero  dispuen 

siempreá  devolverla...  porque  soy  un  hombrede 

labra. 
D.  Man.  Eslábien! 
Gin.        Y  luego  que  volvierais... 
D.  Man.  Ya  estoy  aquí...  vete! 
Gin.        ¿Y  sime  ven  salir? 
D.  Man.  No  te  verán.  Quédate  en  el  molino,  pues  tal  vez  te 

cesite.  | 

Gin.        Eso  no  entraba  en  nuestras  condiciones. 
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Han.  (dándole  un  bolsillo)  Tienes  razón.  Aqui  tienes  cin- 
cuenta ducados  mas. 

¿lis  posible?  ¡O  generoso  sustituto!  [aparte  y  pe- 
sando el  bolsillo)  No  hay  duda  que  este  hombrees 
mejor  partido  que  yo,  y  que  mi  mujer  ha  hecho  muy 
bien  en  casarse  con  él.  (en  voz,  alta)  Bajaré  al  gra- 
nero por  esta  trampa...  al  granero  que  está  aquí... 
abajo. 

Un.  Muy  bien. 

De  este  modo  cuando  me  1  laméis. . . 

»1an.  Perfectamente!  (d  GiNESgwe  va  abajar  por  la  trampa) 
Espera...  ¿Qué  ruido  es  ese? 

Son  las  muchachas  de  la  aldea  que  salen  del  cuarto 
de  la  novia...  y  traen  aquí  á  mí  mujer...  (desdicién- 
dose) no...  no!  la  vuestra. 

Han.  (deteniéndole)  No  te  vayas! 

ESCENA  I  V. 

hos  d  un  lado.  Salen  las  jóvenes  por  la  primera  puerta  de 
la  izquierda  con  Giralda  vestida  de  blanco. 

10.  Instante  venturoso, 

instante  misterioso 

de  dicha  y  de  temor,        , 

en  que  la  suerte  sella 

la  tímida  doncella 

en  brazos  del  amor. 
.mando)      Ginés !  Ginés ! 
Man.  Responde. 

í.  Voy...  ya  voy. 

10.  ¿Porqué  razón  os  encontráis  á  oscuras? 

Man.  (oGin.)    Dilesque  así  lo  quieres  tú. 
í.  ¿El  amo  pues  tal  vez  no  soy? 

Yo  quiero  estar  sin  luz  aquí. 
\o.  Gastáis,  Ginés,  donoso  humor! 

Sed  pues  feliz;  reine  el  amor. 
Man.  (á  Gin.)  Despide  sin  tardará  todas  esas  gentes. 
i.     | Mil  gracias!  Fuisteis  ya  sobrado  complacientes, 

mas...  mas  podéis  muy  bien  marcharos  si  gustáis. 
ao.  ¿Nos  despedís! 
i.  No  tal;  pero  Giralda  anhela 

que  este  favor  también  le  hagáis, 
ao.  Marchemos  pues, 


S*s 


lll 
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y  sed  feliz ,  Ginés.     (Se  van  por  L 
Gin.  (o  D.  Man.)    Se  marchan  ya.  (gundapuert 

(la  izquierda^, 
L).  Man.  ¿Se marchan?  Bien., 

pero  ahora  tú  le  irás  también. 
Gin.  (?jendo  hacia  la  trampa)  Entiendo...  entiendo  bien 
Me  marcharé  también.  (Baja  por  la  Iram- 

ESCENA  V. 

Giralda,  D.  Manuel. 

D.  Manuel  se  asegura  de  que  ha  salido  el  Coro  luego  que 
nes  ha  cerrado  la  trampa,  y  se  dirige  hacia  Giralda 
rif  retrocede  con  espanto.) 

Gir.  (ap.)      Voy  á  morir  de  horror  y  pena! 

(alto)     — No  os  acerquéis :  sabré  quizás  (saca  un  punilj 

antes  morir,  que  la  cadena 

de  nuestra  unión  sufrir  jamás. 

D.  Man.  ¡Oh  Dios!  (retrocediendo) 

Gir.  Lo  dije  ya ,  y  ahora  os  lo  juro  ;  (con  resolucicí 

otro  venció  mi  pecho  fiel 

que  verterá  leal  y  puro 

su  sangre. . .  sí ,  toda  por  él  l 

D.  M\n.  Os  calmará  mi  tierno  acento... 

Gir.        Cielo  S  esa  voz...!  (ap.  con  sorpresa) 

D.  Man.  Ginés  de  aquí  salió. 

Tu  esposo  soy,  que  en  el  momento 

de  nuestra  unión ,  él  era  yo. 

Gir.        ¡  Ah!  vos...  (con  alborozo) 

I).  Man.  De  tu  Ginés  tomé  el  tosco  vestido 

y  ante  el  altar  juré,  Giralda,  al  juslo  Dios 

ser  lu  esposo  leal.  El  lazo  que  me  ha  unido 

á  tu  amor,  ha  de  ser  la  dicha  de  los  dos. 

á2. 

Gir.  No  temo  ya ,  mi  esposo , 

que  os  amo  con  pasión  ; 

y  al  veros,  es  dichoso 

mi  pobre  corazón. 

D.  Man.  No  temas,  soy  tu  esposo 

3  te  amo  con  pasión; 

y  oyéndote,  es  dichoso 

mi  tierno  corazón. 

Gir.  ¿Erais  pues  vos  quien  con  amor  constante 
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mi  labio  infiel  rechazó...? 
Man.  Era  yo. 

¿El  que  escuchó  mi, juramento  amante 
y  mi  anillo  recibió...? 
Man.  Era  yo. 

Prenda  feliz  de  nuestro  enlace... 
ella  ante  Dios  tuyo  me  hace, 
y  el  corazón  tuyo  me  dio. 
Era  yo,  era  yo... 
tuyo  siempre  yol 
No  temo  ya ,  mi  esposo ,  etc. 
Man.  No  lemas ,  soy  tu  esposo ,  ele. 

Eterna  fé  Dios  nos  ordena , 
y  hasta  morir  tuyo  seré; 
mas  para  conocerme,  yo  siempre  te  diré... 

— Óyelas  bien — estas  palabras 
que  estoy,  teesplicarán,  Giralda,  junto  á  ti.,. 
¿Y  cuáles  son? 
Man.  Si  oyes  de  mí... 

Misterio  y  amor, 
i.  {repitiéndolas)  Misterio  y  amor. 

Man.     Y  un  abrazo  después... 

¿Me  has  de  dar... 
Man.     Sí.  ¿No  le  olvidaras? 
t.  Asi  al  menos  lo  espero. 

Es  tan  fácil !... 
Man.  No  tal.  Te  puedes  engañar, 

á  2. 
Oh  Dios  de  amor,  Dios  de  ventura, 

tus  dichas  son 
gloria  feliz,  delicia  pura 

del  corazón. 
Ángel,  que  en  paz  la  noche  amparas, 

vela  mi  amor. 
¡Constante  asi  su  fe  guardarás 
y  su  candor! 
Man.         Mi  corazón  de  tí  confía... 

¿Te  acordarás  de  mi  lección  ? 
i.  Misterio  y  amor. 

VIan.  Muy  bien! 

¿Y  después? 

Y  después...  (baja  los  ojos)  De  la  memoria  mia 
se  borró  si  después...  he  de  hacer... 
VI ah.  Con  razón 

debo  otra  vez  aun  recordarte... 
Bastante!  Lo  sé  ya!  (d  D.  Man.  que  la  abraza ) 


SI; 
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D.  Man.  Nó...  nó ,  pues  conocí 

que  eras  infiel  en  tu  memoria. 
Gir.  No  se  mei olvidará...  y  ya  os  lo  prometí. 

Los  dos  O  dios  ele  amor,  dios  de  ventura ,  etc. 

Gir.  (con  timidez)  Ahora  os  he  decir  una  cosa  que  tal  v( 
enoje.  ¿Ño  tengo  aun  derecho  para  pregunt 
quien  sois? 

D.  Man.  Si  te  lo  digera ,  tal  vez  lo  sentirías,  pues  te  he  h-jj, 
partícipe  de  mi  desgracia.  Si  la  reina  tuviese  e 
cía  de  nuestro  enlace,  éramos  perdidos  para  siem  | 

Gir.        ¿Qué  me  importa? 

D.  Man.  Espera  algunos  dias,  hasta  que  podamos  salir 
reino  en  secreto, 

Gir.        Haré  cuanto  gustéis.  ¿Pero  porqué  no  me  hal| 
mostrado  aun  el  semblante? 

I).  Man.  Antes  por  prudencia  y  ahora  por  temor. 

Gir.        ¿Qué  podéis  temer? 

D.  Man.  Me  has  amado  sin  conocerme,  sin  haberme  viste 
temo  que  mi  aspecto  destruya  la  ilusión  que  te 
formado  en  tu  fantasía. 

Gir.  Nó...  nó!  porque  loque  en  vos  amo  son  los  nol 
sentimientos  que  os  animan...  vuestra  leallac 
vuestra  ternura. 

D.  Man.  Pues  bien;  eso  debe  bastarte... 

Gir.  Es  cierto...  pero  es  tan  natural  el  deseo  de  cono* 
al  esposo  que  Dios  nos  dá...  No  porque  os  deje 
conocer  antes  de  veros,  pues  vuestro  retrato  e 
aquí...  en  mi  corazón  y  delante  de  mis  ojos;  si 
que  quiero  tan  solo  comparar  mi  ilusión  con  la  n 
lidadpara  ver  si  se  parecen...  Creo  que  no  rae 
negareis...! 

1).  Man.  Nó,  Giralda;  ¿pero  si  yo  no  fuera  tal  como  tú  te 
guras? 

Gir.        ¿Porqué  lo  decis?  áj 

D.  Man.  ¿Y  si  entonces  no  me  amaseis?  [ 

Gir.  Eso  es  imposible!  [indicándole  la  habitación  de 
izquierda)  Hace  un  momento  estaba  en  la  cocin 
y  me  ha  parecido  ver  brillar  aun  un  poco  dé  ful 
en  la  chimenea.  Voy  á  encender  una  luz  y  vuelvo 
seguida.  Calláis?  Eso  me  prueba  que  consentís.  ( 
va  rápidamente). 

I).  Man.  Ah!  Giralda,  cómo  no  amarte?  Todas  las  hermosi 
ras  de  la  corte  no  valen  tanto  juntas  como  una  so 
de  tus  miradas.  ¿Qué  oigo?  Ese  balcón  se  abre. 
Quién  vendrá  por  allí  á  estas  horas? 
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ESCENA  VI- 

Manuel  á  la  derecha,  el  Rey  entrando  por  la  ventana 
del  fondo ,  D.  Jafet. 

(d  D.  Jafet  que  está,  aun  en  el  balcón)  ¿Qué  es  eso? 
¿Qué  ha  sucedido? 

et.     Que  he  hecho  caer  la  escala  al  subir  al  balcón. 

Torpe!  Ya  no  podremos  volver  atrás...  Mejor!...  ra- 
zón de  mas  para  no  retroceder. 

Man.  [ap)  l£l  rey! 
á  D.  Jafet.  Vos...  os  quedareis  de  centinela  en  ese 
balcón. 

et.     ¿Al  aire  libre? 

Asi  observareis  mejor ,  y  al  menor  peligro ,  me  avi- 
sareis. 

et.  Al  sereno...  después  que  el  viento  se  me  ha  llevado 
el  sombrero!  ¡  Diablo  de  aventuras!  {Desaparece  y 
cierra  tas  hojas  del  balcón) 

í  ¡Qué  idea  tan  feliz  he  tenido  trayendo  conmigo  á 
L).  Jafet!  No  hay  duda:  la  reina  le  halda  colocado 
en  mi  cuarto,  y  me  era  imposible  salir  de  la  quinta 
sin  queme  hubiera  visto...  He  convertido  en  cóm- 
plice á  mi  espía ,  y  puedo  estar  aquí  con  seguridad. 
La  reina  pasará  toda  la  noche  en  oración  en  la  capi- 
lla de  Noya...  Es  un  gusto  que  alabo  pero  que  no 
imito.  Prefiero  la  libertad...  el  aire  libre  y  pasear- 
me... es  un  ejercicio  como  otro  cualquiera.  Vine 
paseándome  Inicia  este  molino,  que  es  digno  de 
visitarse  y  donde  hay  una  preciosa  molinera...  Pero 
ahora  es  preciso  que  descubramos  su  cuarto. 

Ian.  (ap.)  ¿Qué  intención  será  la  suya? 

Haré  de  modo  que  D.  Jafet  entretenga  en  conversa- 
ción al  molinero ,  pues  con  este  objeto  le  hice  venir 
conmigo.  Precisamenle  su  empleo  consiste  en  ser 
el  amigo  íntimo  y  confidente  del  príncipe...  (diri- 
giéndose hacia  la  derecha)  Veamos;  busquemos  por 
este  lado. 

Ian.  (empuñando  su  daga)  Ah!  si  no  temiera...  (retrocede 
y  deja  pasar  al  Rey  por  su  lado)  No!...  es  el  rey! 
(el  Rey  desaparece  par  la  puerta  de  la  derecha ;  D. 
Manuel  se  dirige  hacia  la  trampa  y  la  abre. 
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ESCENA  Vil. 

U.  Manuel,  Gines. 

!).  Man.  Ginés!  Ginés!  ¿estás  durmiendo? 

Gin.  {sacando  la  cabeza  por  la  trampa)  No  !  Ni  vos  ta¡; 

co  según  parece. 
D.  Man.  ¿Quieres  ganarte  en  un  momento,   no  cincu .  , 

ducados,  sino  cincuenta  doblones? 
Gin.         Quiero...  quiero! 
[).  Man.  Bien ;  sin  embargo  de  ser  la  noche  muy  oscura 

al  instante  á  echar  á  correr. 
Gin.         Soy  ligero  como  un  galgo,  y  no  tengo  otra  ■ 

que  hacer. 
D.  Man.  Irás  á  la  capilla  de  Noya,  preguntarás  por  el  ofi 

de  las  guardias  déla  reina,  y  le  dirás  que  el 

está  en  este  molino  en  el  mas  inminente  peligrí 
Gin.        El  rey!  ¿Con  qué  objeto... 
D.  Man.  Eso  no  te  importa  á  tí.  Piensa  únicamente  en 

vas  á  ganarte  cincuenta  doblones,  que  le  daré  ci 

do  vuelvas  de  tu  encargo... 
Gín.        Ya  estoy  andando, 
í).  Man.  Sin  contar  loque  te  regalará  la  reina. 
Gin.         Ya  estoy  volando!  [Desaparece  cerrando  la  puer 

ESCENA  VIII. 


El  Rey,  O.  Manuel,  D.  Jafet. 

Hkt.         (Sale  por  el  fondo  de  la  derecha)  ¡Qué  torpe 

andando  á  tientas! 
Jafet.     {apareciendo  por  el  balconque  abre)  Bit!  brr!  \( 

frescas  son  las  noches  1  Por  mas  que  pienso  en 

querida  Rosita...  ni  por  esas  se  me  vael  frió...  b 

brr! 
Rey.        ¿Quién  va? 
Jafet.     Soy  yo,  señor...  ¿Es  preciso  que  pase  la  noche 

centinela  en  este  maldito  balcón? 
Rey.        Sin  duda. 
Jafet.     Toda  la  noche? 
Rey.        Tal  vez. 

Jafet.     Toda  la  noche!  Pero ,  señor... 
Rey.        Basta !  Un  buen  soldado  muere  en  el  sitio  que  se 
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destina. 
5T.     No  digo  que  no...  Voy  aponerme  otra  vez  de  centi- 
nela... Pero  estas  picaras  noches  son  ya  tan  frias... ! 
brr!  brr !  (Cierra  el  balcón-,  se  le  oye  estornudar. ) 

ESCENA  IX. 

D.  Manuel,  e¿REY. 

.  (oyendo  estornudar  á  D.  Jafet.)  Majadero!  \  tener  la 
imprudencia  de  constiparse/ — (pausa)  No  hay 
nadie...  por  allí  al  menos  no  está  la  molinera,  (mi- 
rando d  la  izquierda)  ¿Qué  estraño  es  que  no  la  en- 
contrase? La  veo  venir  por  ese  otro  lado...  i  Qué  her- 
mosa es!  ¿A  dónde  irá  de  puntillas  y  con  esa  luz  en 
la  mano?  Por  Santiago!...  Prudencia  y  observemos 
(Se  retira,  hacia  el  fondo) 

ESCENA  X. 

Dichos,    GlKALDA. 

.  (andando  por  la  escena  durante  el  ritornelo  del  ter- 
ceto) No  habia  luego  en  la  chiminea...  ni  una  chis- 
pa... Me  he  hecho  sangre  en  los  dedos  con  el  maldi- 
to eslabón  y  la  piedra...  Cuanto  mas  aprisa  se  quie- 
re ir,  es  cuando  se  va  mas  despacio...  Portin...! 

TERCETO. 

En  dónde  estáis?  en  dónde  estáis? 
— Mi  corazón  late  de  amor...  (El  se  acerca 
con  tiento  hasta  Giralda  y  le  coge  por  detrás  la  mano 
derecha.  Ella  da  un  grito  y  se  deja  caer  la  luz) 
¡Ah!  —  Porqué  así  me  dais  terror? 
Cayó  la  luz  de  entre  mis  manos... 
y  aun  es  mayor  la  oscuridad. 
No  puedo  ver  vuestro  semblante... 
¡  Habrá  mayor  fatalidad ! 
(ap)         ¿No  comprendí...  ¿qué  es  lo  que  dice? 
No  me  permitiréis  ir,  esposo  querido , 
á  encender  esta  luz  otra  vez? 

¿Para  qué? 
¿  No  podemos  hablar ,  pues  que  soy  tu  marido. 
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sin  vernos?  ¿Dónde  eslás? 
Gir.  i  O  cielos ! 

REY(ap)  ,  Me  clavé! 

Gir.        i  Qué  escucho!  No  es  su  voz  amante  la  que  he  oh 

— No  sois  mi  esposo  vos. 
Rey.  Yo  te  juro  que  sí! 

Gir.  No  sois...  no  sois  mi  esposo  vos. 

Rey.       Sí,  cierto! 
Gir.  No!  no!  no! 

Rey.  Yo  te  juro  que  sí! 

á  5. 
Rey.  (ap.)  La  noche  es  oscura 

y  hermosa  la  novia. 

Mas  rara  aventura 

hallar  no  podré. 

¡  Bendigo  el  instante 

que  vine  al  molino ! 

Al  fin ,  mas  que  amante , 

dichoso  seré. 
Gir.  La  noche  es  oscura , 

y  no  vi  su  rostro, 

mas  yo  estoy  segura... 

su  voz  no  escuché. 

Que  no  es  de  mi  amante 

conoce  mi  pecho, 

y_  solo  constante... 

a  él  solo  amaré. 
D.  Man.  La  noche  es  oscura , 

Y  duda  Giralda. 

¡Mas  rara  aventura 

No  vi  nunca  á  fe! 
(a  Giralda)  Venganza  de  amante 

te  juran  mis  celos, 

y  ser  tu  constante 

apoyo  sabré. 
Rey.        Sí  ;  yo  tu  esposo  soy...  Me  enojan  tus  querellas... 
Gir.        Vos! 
Rey.  Yo. 

Gir.  Vos!  [ap.)  Pronto  lo  he  de  ver. 

(alto)         — Pues  bien,  decid  las  palabras  aquellas. 
Rey.        ¿Qué  palabras? 

Gir.  ¿No  veis?  Vos  las  debéis  saber. 

Rey.        Ciertamente!...  Mas  soy  tu  esposo  que  te  adora.. 

y  deja  que  te  abrace. 
Gir.  No...  no;  que  eso  es  después 

Que  me  digáis  os  pido  ahora 


Lo 
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el  principio  no  mas. 
•  (ap.)  ¿Y  quién  sabe  lo  que  es? 

Uo)    Lo  primero ,  á  mi  ver. . .  es  decir  que  le  quiero. 
Muy  bien,  mas  no  es  lo  primero... 
Las  palabras... 

Ya...  sí... 

No!...  que  otras...  otras  son! 
Las  palabras...! 

Será  de  ellas  mi  corazón. 
t  La  noche  es  oscura ,  etc. 
á  5.      |  La  noche  es  oscura ,  etc. 
Dan.  '  La  noche  es  oscura ,  etc. 

(persiguiendo  d  Giralda,  á  tientas  por  la  habitación) 
Quieres  de  mí  burlarle... 

Ah !  yo  tiemblo ! 
{buscando  por  la  izquierda)  No  te  podrá  librar  de  mí 

la  oscuridad! 
an.  {ap.  d  Giralda)  Giralda,  estoy  aquí. 

No  temas  á  ese  audaz. 
ap.)  Oh!  cielos!...  es  su  acento! 

an.         Amor  I  (em,  voz  baja) 

Amor! 
an.  (id.)  Y  misterio! 

(ap.)  Ah!...esél! 

an.  lid.)         Y  después...  (la  abraza) 
(dando  un  grito)  Ah!...  mi  esposo  sois ! 

¡Cómo...!  (volviendo  desde  la  izquierda) 
Dijisteis  bien.  Por  fin  estoy  segura 
que  se  halla  aquí  mi  marido... 
an.  (id.)  Silencio ! 

¡  Qué  dicha ! — ¿Dónde  estás?  (Da  algunos  pasos  y  se 
ra  oyendo  el  rumor  que  causa  el  abrazo  que  D.  Manuel 
a  su  esposa.) 

Mas  en  la  sombra  oscura 
grato  rumor  sentí  de  amor  y  de  ternura ! 
á  5. 
Esta  intriga  de  amor 
tiene  un  lance  traidor, 
y  alguien  mas  hay  aquí 
que  se  burla  de  mí. 
¿  Perderá  el  corazón 
tan  feliz  ocasión? 
¿Triunfará  aquí  la  ley 
que  no  sea  del  rey? 
in.  De  su  intriga  de  amor 

yo  saldré  vencedor, 


(d  GIRALDA) 


GlR. 


(a  D.  Manuel) 
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y  seré  quien  aquí 
hoy  se  burle  de  tí. 
Gozará  el  corazón 
tan  feliz  ocasión, 
y  será  aquí  mi  ley 
para  tí  la  de  un  rey. 
Con  intriga  de  amor 
me  persigue  traidor , 
y  uno  solo  hay  aquí 
que  adoré  aunque  no  vi. 
Gozará  el  corazón 
tan  feliz  ocasión, 
y  será  vuestra  ley 
para  mí  la  de  un  rey. 


1 


i 


Rey. 


(d  los  últimos  compases  del  ritornelo  se  aproxima 
Giralda  y  le  toma  la  ruano.) 

Por  Santiago...  que  esta  vez  no  te  escaparás. 
D.  Man.  (ap.)  ¿Qué haré? 
Gir.  (queriendo  desasirse  del  Rey)  Dejadme! 
Rey.        Y  ahora  veremos  con  quién  estabas  aquí...  porqn 

no  hay  duda,  hay  alguien  aquí  contigo. 
D.  Man.  {ap.)  Cielos! 

ESCENA  XI- 

Dichos,  Gines  levantando  la  trampa. 


ii 


Gin.       Aquí  estoy...  soy  yo. 

Rey.        Tú!...  quién  eres  tú? 

Gin.       Ginés,  el  molinero. 

Rey.  (soltando  la  mano  de  Giralda)  Ah!  diantre...  el  inaridt 
Eso  es  otra  cosa...  está  en  su  derecho!  Al  cesar  1 
que  es  del  cesar.  (Mientras  el  Rey  dice  estas  palc[ 
bras,  D.  Manuel  coge  d  Giralda  de  la  mano  y  V 
hace  entrar  en  la  habitación  de  la  derecha  ,•  él  í 
queda  en  el  umbral  de  la  puerta.) 

Rey.  Procuremos  ser  prudente,  y  contentémonos  con  un 
honrosa  retirada..  (Se  tropieza  en  medio  de  ¿a  esa 
na  con  Gines  que  ha  salido  de  la  trampa.)  Imposi 
ble !...  ya  me  he  encontrado  con  el  enemigo. 

Gin.  Cómo!...  qué  hacéis?  Por  qué  no  estáis  allí  con  ec 
mujer...  quiero  decir,  con  la  vuestra?  ¿No  lo  henal 


5 
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convenido  asi? 

(ap.)  Qué  escucho!  (d  media  voz)  Es  cierto...  soy  su  ma- 
rido. 

Ya  podéis  hablaren  voz  alta...  No  tengáis  cuidado... 
estáis  en  vuestra  casa. 

(ap.)  No  entiendo  una  palabra...  pero  en  fin...  (en  voz  al- 
ta) Sí ;  yo  soy  el  marido ! 

Por  supuesto  que  lo  sois...  Ese  título  os  pertenece. 
Lo  habéis  pagado  bien.  Solo  os  falta  pagar  los  cin- 
cuenta doblones. 

Con  mucho  gusto.  Pero  por  qué  los  he  de  pagar? 
Por  el  encargo  que  acabo  de  cumplir...  j  Cuánto  he 
corrido !  Aun  no  he  podido  volver  el  aliento...  ¡Uf ! 
He  encontrado  en  la  puerta  de  la  capilla ,  donde  ha- 
ce oración  la  reina ,  al  oücial  de  guardias  que  me 
habéis  indicado... 
Cómo!  ¿Quién? 

¿No  me  habéis  dicho  que  fuera  á  Noya  y  le  dijera  al 
oücial:  Avisad  ala  reina  de  que  el  rey  se  halla  en  este 
momento  en  mi  molino  amenazado  de  un  inminente 
peligro? 

Desdichado !  ¿Quién  te  ha  dado  ese  encargo? 
¡  Válgame  la  Virgen  del  Pilar!  Vos  mismo,  hace  un 
momento. 

Yo!  (ap)  — Hay  un  tercero  en  discordia...  es  claro, 
el  que  hace  un  instante...  ¿  Pero  quién  será?  ¿Qué 
haré  para  conocerle?  Ah!  si  tuviera  tiempo!...  Y  la 
reina  que  va  á  venir ! 
¿Y  mis  cincuenta  doblones? 
No  cincuenta,  sino  ciento. 
Sí,  sí; ciento! 

Si  me  proporcionas  un  medio  para  poder  salir  de 
aquí  en  seguida  sin  que  nadie  me  vea. 
Vos? 
Yo. 

¿Y  nuestra  mujer  que  os  espera? 
Lo  siento  mucho...  mas  de  lo  que  te  parece,  pero  es 
forzoso  que  me  marche! 

Otra  vez!  (ajo.)  —  ¡Qué  original  es  este  marido!  Se 
marcha  á  cada  instante ,  y  lo  mas  singular  es  que  no 
tiene  la  misma  voz  que  antes...  ¿  Pero  á  mí  qué  me 
importa?  Ya  que  me  promete  cien  doblones  en  vez 
de  cincuenta...  (en  voz  alta)  Venid  pues...  solo  hay 
una  estrecha  senda  que  conduce  desde  este  molino 
á  Noya. 
Está  bien ! 


-  38  - 

Gin.        Encontrareis  la  reina  y  su  comitiva  en  el  cami  j 
pues  no  pueden  tomar  otra  dirección. 

Rey.       ¿No  hay  otra? 

Gm.  Sí;  el  rio,  donde  tengo  una  barca;  y  á  no  ser' 
esté  llena  de  agua,  cosa  muy  posible...  Voy  á  \ 
{volviendo  atrás)  ¿No  habéis  dicho  cien  doblón 

Rey.       Sí,  hombre,  sí ! 

Gin.  \0  mi  digno...  mi  generoso  consocio!  Este  hom 
es  mi  providencia.  Ya  se  marcha,  ya  vuelve...  (a 
man  de  cólera  del  Rey)  Todo  estará  preparado 
instante  para  que  podáis  partir.  {Se  va  precipm 
damente  por  la  izquierda  mientras  D.  Manuel  ¿ 
por  la  derecha. 


ESCENA  XII. 

El  Rey,  poco  después  D.  Jafet  y  1).  Manuel. 


i 


Rey  {con  impaciencia)  Marcharse...  marcharse  en  el  i 
mentó  mas  interesante!  ¿Pero  quién  habrá  pod 
avisará  la  reina? 

Jafet  {apareciendo por  el  balcón)  Señor!  señor! 

Rey  {para  si)  Pues!...  yo  lo  creo...  Don  Jafet...  nadie  j 
que  él! 

Jafet.     Señor ,  nos  amenaza  un  gran  peligro ! 

Rey.  {ap)  Me  la  ha  de  pagar! 

Jafet.  Acabo  de  ver  al  través  de  los  árboles  desde  ese  1 
con  la  litera  de  la  reina  con  su  acompañamiei 
Si  me  encuentra  en  este  molino  después  déhabei 
encargado  que  no  me  separara  de  la  quinta.. .  E¡ 
perdido ! 

Rey.  {ap)  El  traidor!... Y  Ginés  que  no  vuelve...  {en  voz  a 
¿Cómo  saldré  de  aqui  sin  ser  visto? 

D.  Man.  {que  acaba  de  salir  de  la  derecha  y  se  acerco 
rey).  Fiaos  en  mí,  señor! 

Rey.        ¿Y  quién  eres  tú? 

D.  Man.  {en  voz  baja).  ¿Qué  os  importa  si  os  salvo?  Vei 

Rey.        [siguiéndole)  Ah!  te  prometo  en  recompensa... 

D.  Man.  {obligándole  á  seguirle)  No  necesito  nada. 

Rey.  {dándole  la  cinta  que  lleva  en  el  cuello)  Toma...  te 
este  recuerdo ,  y  no  olvides  que  nunca  podré  mi 
lo  que  me  pida  la  persona  que  me  la  devuelva 
van  los  dos  por  la  derecha ) 


IFI 
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ESCENA  XIII. 

D.  JAfet,  después  Gines. 

iFET.  (entra  por  el  balcón  y  busca  por  la  oscuridad)  Se - 
ñor!  señor!...  ¿qué  decidís?  ¿qué  hacemos?  No 
nos  queda  lierupo  que  perder...  Oídme,  señor!... 
¿Dónde  eslais? 

m.  (d  D.  Jafet  con  quien  tropieza  al  salir)  Imposible! 
No  hay  medio  de  salvarse  ni  por  agua  ni  por  tierra, 
pues  la  reina  sube  ya  por  la  escalera  del  molino. 

ifet.     Entonces...  ¿dónde  me  podré  esconder? 

in.        ¿Dónde?  En  el  cuarto  de  vuestra  mujer. 

ufet.  ¿M\  mujer  has  dicho...?  mi  mujer  en  este  molino  ! 
¿Dónde  está  ese  cuarto?  (  Gines  le  conduce  hacia  la 
puerta  de  la  derecha ) 

in.        Por  aquí...  venid! 

ifet.  (con  gran  turbación)  ¿Qué  significa  esto?  Mi  mujer  aquí! 
(Se  va  precipitadamente  por  la  puerta  de  la  de- 
recha ) 

in.  (con  asombro)  ¡Otra  voz  diferente  que  la  que  vi  antes! 
Ya  caigo...  esto  consiste  en  que  la  cambia  cuando 
quiere...  Ba!  eso  es  cuenta  de  Giralda...  Nadie  me- 
jor que  ella  la  podrá  reconocer...  (Entran  los  de  la 
comitiva  de  la  reina  por  la  parte  derecha  del  fon- 
do con  hachas  encendidas  en  tamaño;  Giralda  sale 
á  la  escena  por  la  puerta  primera  de  la  derecha)  — 
Calla!  calla!  (viendo  d  Giralda)  Vos  salís  por  allí 
mientras  vuestro  marido  entra  por  ese  otro  lado ! 

ir.        ¿Qué  decís?  Mi  marido...  dónde  está? 

in.        Allí...  en  vuestro  cuarto. 

ir.        Cielos! 


ESCENA  XIV. 

Dichos,  la  Reina,  pages,  caballeros,  damas,  aldeanos, 
aldeanas. 

eina  (  á  Gines  y  Giralda) 

Perdonad  si  á  turbar  el  venturoso  dia 
de  vuestra  ansiada  unión  vine  tal  vez  aquí. . . 
Quien  sabe  amar  teme  y  no  fia... 
Por  la  vida  del  rey  con  recelo  temí ! 


Que  á  asesinarle ,  aquí  traidores  le  arrastraron, 

supe,  y  vine  veloz...  % 

Gir,  Señora,  os  engañaron; 

que  anadie  vi  podéis  ere 
Reina.    El  molino,  señores,  id  luego  á  recorrer!  (Salen  |i, 

la  escena  varios  caballeros  y  la  Reina  baja  hasta 

proscenio. )  fa 

[aparte.)  ¿De  vender  desleal  mi  amor  capaz  será?  ||¡ 

El  desengaño  al  fin  mi  pecho  alcanzará. 
Coro,  [de  caballeros  volviendo  d  entrar  en  la  escena 

No  hay  nadie!...  Todo  ya  despacio  se  miró 

menos  ese  aposento.  (Señalando  el  de  la  izquierefa 
Reina.  Entrad  pues! 

Gir.  i  turbada)  Es  el  mió... 

Reina.  No  importa !  abrid ! 

Gir.  O  reina,  yo  confio 

que  no  lo  exigiréis... 
Reina.  Quien?  vos!...  Ah!  se  turbó! 

Con  el  afán  de  su  deseo 

despierta  mi  inquietud,  mis  celos  aumentó. 

Allí  está  el  rey...  allí  1  No  dudo  ya;  lo  creo. 

Esa  puerta  romped ! 
Gir.  (colocándose  delante  de  los  caballeros)  Perdón! 

ESCENA  XV. 

Dichos,  el  Rey  que  aparece  por  la  puerta  del  fondo. 

Rey.  ¿Que  hay?  Soy  y 

Todos.  El  rey !  el  rey  1 

Reina.  El ! . . .  que  calmó  mi  corazón 

Todos.  j O  sorpresa  inesperada ! 

¿es un  sueño?  ¿es  ilusión? 
Apenas  creo  á  mis  ojos... 
¡  El  rey  en  esta  mansión! 
Rey.        Sí  ;  yo,  que  en  grata  paz  y  con  sueño  apacible 

en  la  quinta  me  hallaba,  é  inquieto  desperté. 

Veo  que  vos  partís...  No  sé  qué  recelé  |or 

por  vos,  y  vuestros  pasos  seguí ! 
Reina.  ¿Será  posible? 

Que  á  este  sitio  os  traian  con  intento  traidor 

me  dijeron... 
Rey.  ¿Sí...?  quien? 

Caballeros.  Él!  (señalando á  Ginéí 

Rey.  («Ginés)  Vos  sois? 
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in.  Si  señora. 

ey.       ¿Y  quien  te  lo  encargó? 

in.  Quien  compró  mi  mujer. 

fonos.    ¡Quien  compró  su  mujer! 

'ey.  (ap)  lié  aquí  el  misterio  ya.  Pues  no  eres  su  marido, 
sabré  el  otro  quien  es. 

eina.  ¿Quién  sino  tú  ha  de  ser? 

in.        Nunca  su  esposo  fui ;  otro  ocupó  mi  puesto. 

ey.  (ap)  Es  cosa  tan  común! 

eina.  ¿Por  oro  ó  amenaza? 

in.  Tomé... 

eina.  ¿Quién  es?  ¿Mas  en  dónde  está,  di? 

in.  Dónde?  En  su  cuarto. 

ey.  Aquí? 

m.       Sí  señor. 

ey.  Mas  quién  es? 

ir.  Ala  verdad...  lo  ignoro, 

porque  jamás  le  vi. 

eina.  Aun  es  mas  singular ! 

ir.        Solo  sé  que  al  unir  su  suerte  con  la  mia, 
temia  vuestro  encono,  casándose,  causar. 

Dadle  el  perdón  !  Por  mí,  reina,  os  lo  imploro! 

eina.    Veremos...  mas  primero  que  venga  aquí  con  vos. 

ey.        Le  quiero  conocer...  Que  venga!  (Se  abre  la  puerta 

y  sale  Y).  Jafet.) 

:>oos.  Santo  Dios!  (Giral- 

da, que  está  á  la  derecha,  lanza  un  grito;  próxima 
á  desmayarse,  un  caballero  sale  de  entre  un  grupo 
que  hay  á  su  espalda :  es  D.  Manuel  que  la  recibe 
en  sus  brazos  y  la  sienta  en  una  silla.  Durante  este 
tiempo,  el  Rey,  la  Reina  y  todos  los  cortesanos  se 
agrupan  delante  de  D.  Jafet.) 

ESCENA  XVI. 

Dichos,  D.  Manuel,  D.  Jafet. 

3ro.  O  sorpresa  inesperada ! 

¿es  un  sueño?  ¿es  ilusión? 

El  esposo  de  Giralda!... 

Ha  perdido  la  razón! 
eina.    ¿Sabéis  que  me  sorprende  suceso  tan  estraño? 

Casado  vos...  vos,  D.  Jafet! 
lFET.  (aterrado)  I  Yo...  yo! 
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Rey.  Secretamente  se  casó ! 

J afet.     Lo  saben  ya !  —  Dignaos  escucharme. . . 

Reina..  Lo  confiesa! 

Jafet.  Yo?...  sí! 

Rey  {ap.)  Ventura  es  para  mí! 

Ya  me  podré  vengar. 
Jafet.  (ap.)  Me  ahorcan  hoy  aquí. 

Reina.    Conocí  por  azar  á  vuestra  esposa  ahora,  (señal&.fo 

á  Giralda  que  vuelve  en  sí  y  se  Levanta 
Miradla  aquí. 
Jafet.  {ap)  Ya  me  salvé,  (al  Rey)  Sí,  es  cierto ;  es  el 

(d  la  Reina)  Sí  ,  seño 
(ap.)    De  un  peligro  mortal  por  milagro  salí. 

Encuentro  venturoso 

que  el  mismo  Dios  me  envia , 

y  para  dicha  mia 

defenderá  mi  honor. 

Union  que  yo  bendigo, 

y  la  tormenta  calma, 

dando  la  paz  al  alma 

con  tan  feliz  error. 
Gir.  Ensueño  venturoso 

de  amor  y  de  alegría, 
♦         que  de  esa  luz  impia 

¡oh  Dios!  robó  el  fulgor! 

Union  que  yo  maldigo ! 

Ay!  arroja  del  alma 

la  imagen  que  con  calma 

me  inspiró  grato  amor! 
Rey.  Encuentro  venturoso! 

Venganza  Dios  me  envia , 

y  he  de  lograr  un  dia 

saciarme  en  su  dolor. 

Tu  enlace  yo  bendigo , 

y  si  la  paz  y  calma 

robar  quisiste  al  alma, 

te  juro  mi  rencor. 
D.  Man.  Momento  doloroso! 

¡Qué  pena  y  agonía! 

Callar  la  lengua  mia 

que  abrasa  oculto  ardor! 

Pero  sus  tristes  ojos 

me  inspiran  dulce  calma , 

pues  yo  solo  á  su  alma 

puedo  inspirar  amor. 
Reina.  ¡  Encuentro  venturoso 


¡i 
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que  el  mismo  Dios  envía ! 
De  la  sospecha  mia 
consuelo  fué  esle  error. 
Union  que  yo  bendigo  , 
pues  me  volvió  la  calma ! 
goce  tranquila  el  alma 
sin  celos,  con  amor! 
m.  Encuentro  venturoso 

que  el  mismo  Dios  envia! 
Tú  la  sospecha  mia 
alejas  y  mi  error. 
Renuncio  al  matrimonio , 
y  gozaré  con  calma 
el  dinero  que  al  alma 
dá  ventura  mejor. 
oro.  La  noble  soberana 

perdona  su  osadia , 
y  ve  con  alegría 
su  inesperado  error ! 
Si  este  enlace  bendice, 
y  no  turba  su  calma , 
es  que  en  secreto  el  alma 
aprueba  tanto  amor.  (Gm.  mira  á  Jafet  y  di~ 
•in.  Yo  le  creí  de  mas  bella  presencia ,  ce .-) 

pero  á  no  ser  su  gran  caudal... 
es  facha  atroz  y  original  1  [mirando  d  Gm.) 
¡Bello  galán ! 
Iey.  (a  D.  Jafet)        Contad,  Jafet,  con  mi  clemencia. 

Y  déla  reina... 
eina.  Sí ;  y  pues  le  perdoné, 

que  se  aleje  de  aquí  presto,  le  pediré!... 
Y  que  se  lleve  sin  tardar  consigo 
su  mujer. 
afet.  ¿Yo? 

).  Man.  (con  terror)  Oh  !...  lo  veré! 

afet.    Yo  voy  á  obedecer,  reina ,  vuestro  mandato. 
»in.        Es  singular...  su  voz  no  me  parece  igual ! 
Mas  yo  á  su  casa  iré ,  y  su  deuda ,  formal 
le  pediré... 
¡afet.  (ap.)  Mi  mujer  es  hermosa !  (mirando  ó.  Gm.) 

íeina.    Volvamos  á  la  aldea ;  señores ,  á  partir ! 
afet.  Hoy  debo  mi  delicia  venturosa 

tan  solo  á  vos  ,  señor,  (al  Rey) 
).  Man.  (ap.)  ¡  Yo  lo  he  de  consentir ! 

Iafet.  Encuentro  venturoso  etc. 

jIr.  Ensueño  venturoso  etc. 
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Rey.  Encuentro  venturoso  etc.  % 

D.  Man.  Momento  doloroso  etc. 

Reina.  Encuentro  venturoso  etc. 

Gin.  Encuentro  venturoso  etc. 

Coro.  La  noble  soberana  etc. 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


•an  salou  del  palacio  real  en  Santiago  de  Compostela  ,  abierto  por  el 
fondo,  donde  se  vé  una  galería  queda  á  un  jardin.— Puertas  latera- 
les.—En  el  fondo  á  la  izquierda  el  oratorio  de  la  reina.  Una  ¿nesa  á 
cada  lado  del  salón .  —  En  la  de  la  derecha  recado  de  escribir ,  etc. 

ESCENA  I  • 

Giralda,  sentada  cerca  de  la  mesade  la  derecha. 

ir.        La  reina  en  este  cuarto  me  manda  que  la  espere ! 
Me  dicen  que  hoy  aqui  hablarme  a  solas  quiere! 
¿ Debe  temer,  gran  Dios,  mas  pena  el  corazón? 
Y  no  podré  romper  esta  maldita  unión? 
La  magestad  y  la  grandeza 
de  esta  mansión  me  causa  horror, 
mas  j  ay !  perdí  con  la  pobreza 
de  mi  ilusión  el  grato  amor. 
Pero  porqué  del  triste  olvido 
se  me  arrancó  por  mi  pesar? 
Y  de  la  paz  en  que  he  vivido... 
¿por  qué,  por  queme  han  de  arrancar? 
Oh  !  ven, ángel  bueno, 
mis  llantos  á  oir, 
que  solo  á  tu  lado 
yo  puedo  vivir. 
A  mí...  ¿queme  importa 
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lan  rico  esplendor? 
¡Volvédmela  dicha, 
volvedniemiamor! 
Bramar  oigo  á  lo  lejos 
la  sorda  tempestad , 
y  no  no  puede  evitarme 
la  fuga  su  impiedad. 

Oh !  ven ,  ángel  bueno ,  etc. 

ESCENA  II. 


i 


La  Reina  saliendo  por  el  fondo  con  D.  Manuel,-  las  dos  a 
mas  se  aproximan  á  la  Reina  y  le  hablan  en  voz  baja  im 
candóle  la  puerta  del  fondo  á  la  izquierda. 

Reina.    ¿Me  espera  Giralda  en  el  oratorio?  Bien...  dentro 

un  momento  la  veré...  Tengo  que  hablar  antes  c 

D  Manuel.  (Las  dos  damas  se  inclinan  y  se  retira, 
D.  Man.  (ap.)  ¿Si  sospechará  la  reina... 
Reina.    Razones  de  estado,  como  sabéis ,  os  condenaron  de 

de  la  cuna  á  consagrar  vuestra  vida  al  claustro...  1 

llegado  ya  ese  dia. 
I).  Man.  ¡Cielos! 
Reina.    Pero  la  simpatía  que  me  inspiráis  y  el  haber  adi\ 

nado  vuestra  inclinación,  nos  han  decidido  á  dar 

un  honroso  puesto... 
D.  Man.  ¿Cuál,  señora? 
Reina.    En  una  orden  que  es  al  mismo  tiempo  militar  y  reí  i, 

giosa...Os  nombramos  Gran  Maestre  de  la  órd<$ 

de  Santiago  de  Compostela! 
I).  Man.  ¡A mí...  tanto  honor...! 
Reina.    Ya  arreglaremos  lo  demás  con  el  cardenal  áquieii 

esperamos,  y  que  ha  sido  el  que  ha  fijado  para  hoy 

las  tres  la  ceremonia. 
I).  Man.  {ap.)  Ah!...  ¿qué  será  demi? 
Reina.     Pero...  ya  sabéis  la  confianza  que  tenemos  en  vos  ,fi 

quisiera  antes  hallaros...  consultaros... 
I).  Man.  ¿Sobre  qué,  señora?  j 

Reina.  La  reina  soy ,  y  arrastro  la  cadena 

de  mi  poder  que  aflige  al  corazón. 
Es  mi  vivir  tan  solo  eterna  pena, 
es  soledad ,  y  á  mi  pesar  no  obstante.. . 

la  reina  soy! 
Tan  solo  Dios  mi  triste  pena  escucha , 
pues  siempre  fué  secreto  mi  doler. 
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Si  puro  amor ,  con  angustiada  lucha 
siento  aquí  arder',  no  me  aman;  y  no  obstante.. 
la  reina  soy ! 

Man.  ¿Qué  es  lo  que  puede  alterar  el  reposo  de  V.  M.? 

ina.  Os  lo  diré...  lodo  escita  mi  desconlianza,  mi  inquie- 
tud... y  esa  aventura  me  parece  tan  inverosímil... 
¡Casarse  D.  Jafet  con  una  aldeana...  1 

Man.  Giralda  es  hija  de  un  noble  arruinado  y  proscrito 
que... 

;tna.   ¿Estáis  seguro? 

Man.  Si  señora. 

ina.  Sin  embargo ,  no  sé  si  me  decidiré  á  admitirla  en  mi 
corte... 

iMan.  ¿Porqué  razón? 

ina.  Por  una  razón  que  solo  vos  vais  á  saber...  He  obser- 
vado que  el  Rey  mira  con  tanta  atención  á  esa  jo- 
ven... 

Man.  ¿Será  cierto?  En  ese  caso  ya  es  diferente. 

ina.    ¿Lo  creéis  vos  así? 

Man.  Sin  duda  alguna. 

na.  Vos  al  menos  me  comprendéis...  Pues  bien!  he  aquí 
la  razón  porque  la  aventura  del  molino  me  ha  lan- 
zado en  una  incertidumbre  cruel  que  á  todo  trance 
quiero  terminar. 

ESCENA  III. 

hos,  D.  Jafet  y  Gines  que  entran  por  el  fondo,  después 
!/  Rey  que  sale  á  la  escena  precedido  de  dos  pages  por  la 
Hiñera  puerta  de  la  izquierda. 

i.  (oí  D.  Jafet)  ¡Tratarme  á  mí  de  esta  manera! 
¡Todo  un  señor  faltarme  así! 
Tan  baja  acción  nadie  tolera... 
¡Ah!  ¿y sufriré... 
et.  (á  media  voz)  ¡Calla...  ay  de  tí! 

la  reina...  el  rey  llegan  aquí! 
Mejor!  mejor!   Pedir  justicia 
quiero  al  rey  y  á  la  reina! 
Na  ¿Qué  rumor... 

3T.  No  debo  tolerar  que  este  hablador 

enojo  os  dé  con  necedades. 
ia.    No...  no;  dejadle  hablar. 

Muy  bien...  muy  bien  decís, 
y  gustoso  hablaré  mas  de  lo  que  pedís.  {El  Rey  y  la 


Reina  se  sientan  cerca  de  la  mesa  en  la  izquierda  pa 
escuchar  á  Gines.  La  Retna.  le  indica  con  una  señal  q 
puede  hablar) 
Gin.  Será  mi  relación 

estraña  con  razón, 
pues  yo  mismo  no  entiendo 
lo  que  decir  pretendo. 
¡  Dignas  de  admiración 
mis  aventuras  son! 
No  podré  asegurar  si  el  hombre  á  quien  acuso 
brujo  ó  diablo  será. . .  ó  mezcla  de  los  dos : 
viene,  vuelve,  se  va,  promete,  da  y  engaña: 
cambia  á  su  voluntad ,  ya  el  cuerpo,  ya  la  voz. 
Por  seiscientos  ducados. . .  no  es  queyoselos  pida 
que  ya  me  los  pagó,  viene  astuto  y  sagaz 
a  comprar  mi  mujer.,  y  mi  traje  y  mi  nombre, 
con  un  timbre  de  voz  que  creo  aun  escuchar. 
D.Man.  (ap)  Fuerza  será  callar  sino...  yo  me  condeno. 
Gin.         Del  brazo  en  el  molino  se  me  colgó  después , 
y  dijo:  ¡sálvame!  con  otra  voz  distinta     - 
de  que  me  acuerdo  aun  mucho... 
Rey.  (ap)  Pues  callar 

Gin.        Después  de  prometer  entonces  cien  doblones,     f 
se  niega  ahora  á  pagar  con  vil  ingratitud , 
dándome  escusas  mil,  insultos...  y  palabras; 
y  su  voz  otra  vez  me  desfigura  aun. 
No  quererme  pagar... !  es  una  baja  acción! 
Dignas  de  admiración 
mis  aventuras  son, 
y  yo  mismo  no  entiendo 
lo  que  decir  pretendo. 
¿No  fué  mi  relación 
estraña  con  razón? 
Rey  (al  rey)  Es  aventura  singular! 

¿Qué  pensáis  vos?  Decid... 
Rey  {ap)  Gran  Dios!...  ¿qué  haré 

(d  la  reina  con  espresionde  dudt 
I  ¡uní!  hum!  hum! 
Reina  (levantándose,)  Como  yo  parecéis  vacilar. 

— ¿Qué pensáis,  D.Manuel? 
D.  Man.  (ap)  Si  hablo  sucumbir» 

(En  voz  alta  y  moviendo  la  cabeza  conademande  indi 
cisión. ) 

Hum!  hum!  hum!  hum!  hum! 
Reina.  ¿D.  Jafet  es  culpable 

D.  Man.  Oh!  oh!  oh!  oh! 
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ir.  Ah!  ya...;  tal  vez  queréis  decir 

que  otro  será... 
Man.  (haciendo  ademan  de  recordar)  Hum!  Hum! 
:ina  .  (al  Key)  ¿  Lo  eréis  vos  así  ? 

:y.  (con  aire  de  duda)  Hum!  Hum! 
ina.  (con  impaciencia) 

Hablad !  ¿  Pues  qué...  el  negocio  es  tan  grave 

que  no  podáis  hablar  aquí? 
5T  y  D.  Man.        Ah  I  yo  conüo 

que  el  labio  mió 

mudo  será. 

Si  hablo,  mi  amor 

con  su  candor 

publicará. 

La  reina  duda, 

y  ya  sañuda 

nos  observó. 

Pero  escuchar 

debo  y  callar. 

No  hablaré  yo... 
No ,  no ;  pues  yo  no  hablaré ,  no  1 
fet.  Ah!  yo  confio 

que  el  labio  mió 

mudo  será, 

ó  su  candor 

que  fui  traidor 

publicará. 

La  reina  duda , 

y  ya  sañuda 

nos  observó. 

Pero  escuchar 

debo  y  callar. 

No  hablaré  yo... 
No ,  no;  pues  yo  no  hablaré ,  no  l 
jw.  Secreto  mió, 

pronto  confio 

saberlo  ya. 

Si  habla  el  traidor , 

su  mismo  amor 

le  vencerá. 

La  reina  duda, 

y  ya  sañuda 

nos  contempló. 

Mas  he  de  hablar , 

y  declarar 

que  jamás  yo... 

4 
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No,  no ,  jamás  me  engaño .  no ! 
Reina.  Secreto  mió,  fü 

pronto  confio 
saberlo  ya; 
y  si  es  traidor, 
el  torpe  amor 
descubrirá. 
Mi  mente  anuda 
duda  tras  duda 
que  originó 
tanto  callar. 
Habéis  de  hablar... 
lo  exijo  yo... 
Hablad!  Asi  lo  mando  yo! 
Reina.     Pues  vamos  á  saber  muy  pronto  la  verdad !  {indica 

do  d  Gini 
A  este  aldeano,  señor,  que  le  prendan  mandad  ! 
Mandadlo  al  punto! 
Rey.  (ap.  con  terror) 

Yo!  [envoz  baja  d  D.  Man.)  Si  quisierais,  amig 
por  mí  cumplir  ese  mandato... 
D.  Man.  (id.  al  Rey.)  Yo!... 

I  En  voz  alta  mandar  delante  de  mi  rey ! 
Reina,  (impaciente)  ¿Qué  hacéis?  ¿titubeáis? 
Rey.  (d  media  voz  á  La  Reina)  Estando  tú  conmig 

peligro  hay  que  quizás  no  cumplan  con  mi  ley... 
Será  mejor  interrogar... 
mas  no  ha  de  haber  ningún  testigo. 
(ap.)  — Seguro  estoy  que  nada  hade  decir.  [Miento 

«¿Rey  habla  con  la  Reina  D.Manuel  se  acerca  di 
nes  y  le  dice  en  voz  baja.) 

¡Tanto  gritar  por  tu  dinero!  (Le  pone 
bolsillo  en  la  mano  ,  y  le  hace  un  ademan  de  aifí 
naza.) 

Toma...  y  vete  de  aquí,  sino...  mueres! 

Gin.  ¿  Morir?  ( 

Rey  acaba  de  hablar  con  la  Reina,  y  e?icontra?ido  al  tíi 

versedGiNEs  que  vuelve  del  proscenio,  le  dice  en  voz  bají 

Si  tu  ambición  te  hizo  charlar...  (ledaunbolsiL 

loma,  pero  silencio...  óal  punto  le  hago  ahorcar! 

Gin.  (con  alegría  y  moviendo  un  bolsillo  en  cada  mano :) 

l  Aun  mas ! 
Reina,  (reflexionando) 

Tiene  razón;  le  hablaré  solo... — Acerca... 

Respóndeme,  di!  Gini 

Rey.  (por  el  otro  lado)  Eh  I . . .  silencio ! 
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ina.    ¿  En  lo  que  hablaste  aquí...  dijiste  la  verdad? 
(turbado)      lie!  he!  he!  he!  he!  he! 
a.  Cómo...!  ¿ni  de  él  Fogro  un  acento? 

¿No  hablarás  tú?  Oh!...  qué  tormento...! 

v.  He!  he!  he! 

ina.  (al  Rey  y  á  l).  Man.)  ¿Qué  decís  vos? 

y  y  D.  Man.     He!  he!  he! 

et.  (ap.)  ¡También  los  dos...! 

y  y  D.  Man.  Ah  !  yo  conlio ,  etc. 

et.  Ah!  yo  conlio,  etc. 

Secreto  mió,  etc. 

na.  Secreto  mió ,  etc.  (Sale  una  dama  de  ho- 

nor por  la  puerta  de  la  derecha.) 

ia.     Vuestra  real  servid umhre  os  espera  en  el  tocador! 

na.  (con  impaciencia)  ¿Y  Giralda  á  quien  deseaba  pre- 
guntar... ¿Y ese  hombre  (indicando  d  Cines)  de  quien 
esperaba  averiguar... 

Ya  se  ve...  pero  la  etiqueta ,  a  la  cual  no  puede  fal- 
lar una  reina ,  es  antes  que  todo. 

va.  (con  ironio)  Parece  que  os  lomáis  sobre  eso  mucho  in- 
terés (d  D.  Manuel  señalándole  d  Cines)  —  D.  Ma- 
nuel,  no  perdáis  de  vista  á  ese  hombre...  Vos  me 
respondéis  de  su  persona...  Mas  tarde  hablaré  con  él 
y  con  Giralda.  Voy  á  reunirme  con  mis  damas  que 
me  esperan,  (al  Rey)  —  ¿  No  venís? 
Al  momenio!  (1).  Manuel  y  Gines  se  van  por  el  fon- 
do ;  la  Reina  y  la  dama  de  honor  por  la  puerta  de 
la  derecha.  D.  Jafet  va  d  salir  también  por  el  fon- 
do ,  pero  corred  impedírselo  el  Rey  que  lo  hace 
volver  y  bajar  hasta  el  proscenio.) 

ESCENA  IV. 

El  Rey  ,  D.  Jafet. 

Dos  palabras  sobre  la  escena  de  ayer,  D.  Jafet!...  (á 
media  voz-)  Todo  lo  he  comprendido... 

t.     Vuestra  Majestad  es  mas  dichoso  que  yo. 

¿Cómo  me  bahía  de  figurar  al  conduciros  al  molino 
que  fuera  la  molinera  vuestra  mujer?  Vos...  vos  fuis- 
teis el  que  llamó  á  la  reina...  coni'esadlo  ! 

r.     ¿Yo,  señor...?  Os  juro... 

Es  una  venganza  muy  justa...  Sois  su  marido...  y 
lograsteis  la  victoria.  Pero,  por  bonita  que  sea  lanio"- 
linera ,  renuocio  á  mi  empresa ;  y  para  que  os  con- 


¡i. 
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venzáis,  querido  confidente,  os  confesaré  que 
pensado  en  otra  y  que  tengo  otro  galanteo,  ¿I 
ceis  á  la  bella  Rosita  de  Pontevedra? 

Jafet.  (ap.  alarmado)  Cielos...!  mi  mujer!  (en  voz-  alta 
forzándose  á  reír)  Sí...  sí;  la  conozco... 

Rey.        Lo  creo  muy  bien...  Como  que  la  visitáis  con 
frecuencia!...  Por  esta  razón  os  hablo  á  vos  de 

Jafet.     Pero ,  señor...  ¿os  atreveríais...  Una  joven  de  \ 
des  tan  severas ,  tan  rígidas...  |)u 

Rey.  (sonr ¡endose)  Oh!  ¿quién  sabe?...  no  tanto... 

Jafet.     No  tanto  !...  ¿Cómo  es  eso  ?  k 

Rey.  Os  lo  probaré.  Ella  rabia  por  quedarse  en  la  coilsi 
lo  que  mas  siente  es  volver  á  su  soledad  don< 
fastidia  de  un  modo  terrible.  Deseo  hablarla  s 
este  asunto...  y  es  precisamente  lo  que  la  dig 
este  billete  sin  sobre  y  sin  senas  para  no  compr 
terla. 

Jafet.     ¿Y  se  atreverá  V.  M.  á  entregársela  personalmejn 

Rey.        Yo?  ¿cómo?  La  reina  observa  sin  cesar...  No 
cierto!  Pero  vos,  D.  Jafet... 

Jafet.  {indignado)  No  faltaría  mas!  ||ei 

Rey.        Vos  la  visitáis...  con  frecuencia,  y  podríais... 
si  no  os  acomoda  ..  en  ese  caso... 

Jafet.  (ap.)  ¡Se  encargará  otro!  (en  alta  voz)  Acep 
acepto ! 

Rey.  (dándole  la  carta)  Qué  placer!  Tomad...! 

Jafet.     ¡Tanto  honor  1  (ap.)  Ah  !  ya  te  cogí! 

Rey.        Ocultadla...  que  vuelve  la  reina! 

ESCENA  V. 

Dichos,  la  Reina  saliendo  por  la  primera  puerta  de 
derecha. 


Reina,  (conmovida)  Ah!...  esto  ya  pasa  de  escándalo,  i 
puedo  tolerar...  Yo,  que  deseaba  que  mi  casa  fi 
el  santuario  de  los  principios  mas  religiosos! 

Rey.        ¿Y  no  es  así?  Me  estraha  vuestra  duda. 

Reina.  Juzgad  vos  mismo,  listaba  contando  á  las  dama 
mi  servidumbre  y  á  algunas  de  mi  corle  la  cslr¡ 
dinaria  boda  de  D.  Jafet  con  la  hija  de  un  labra» 
cuando  una  de  ellas  se  pone  tan  pálida  y  conmoi 
que  apenas  puede  sostenerse...  Una  joven  gracl 
la  hija  única  del  noble  anciano  I).  Aníbal  de  Poi 
vedra... 
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(ap)  ¡Mi  mujer! 
Se  arroja  á  mis  pies,  pidiéndome  justicia  y  lucién- 
dome al  mismo  tiempo  que  estaba  casada  en  secre- 
to hace  tres  meses  con  el  mismo  1).  Jal'cll 
¡  Cómo!...  Y  yo  que  hace  un  momento  le  confiaba... 
le  decia... 
¿Qué? 

Pues...  le  daba  la  enborabuena  por  el  otro  casa- 
miento. 

(con  indignación)  ¡Casado  con  dos  mujeres  á  un 
tiempo! 

Permitidme,  señora...  dignaos  escuebarme... 
No  puedo.  ¡Crimen  de  bigamia...  de  bigamia  en 
mi  corle!  {Llama  con  (a  campanilla  que  hay  sobre 
la  mesa.  Sale  D.  ¡Manuel  y  varios  caballeros) — 
D.  Manuel,  Gran  Maestre  de  la  orden  de  Santia- 
go, el  duque  de  Atocha  queda  preso  y  á  vuestras 
órdenes! 

No  me  faltaba  mas  queeslo!  Me  vana  quemar  vi- 
vo... por  un  crimen  que  no  be  cometido... 
¿Os  atrevéis  á  negar...? 

(conímpetu)  Ya  se  ve  que  sí...!  Y  ya  que  scsabela 
verdad;  os  la  declararé  á  vos,  al  rey,  al  mundo  en- 
tero... Pues,  sí  señor;  declaro  que  estoy  casado  en 
secreto  con  Kosa  de  Pontevedra,  pero  que  jamás  he 
sido  el  marido  de  Giralda  la  molinera...  jamás... 
jamás! 

Sin  embargo,  habéis  dicho... 
¿No  la  habéis  traido  aquí  en  vuestro  coche? 
¿No  la  habéis  conducido  esta  noche  á  palacio? 

(al  Rey)  ¡No  señor!  (á  la  Reina)  ¡No  señora!  lasapa- 
riencias  están  contra  mí...  tengo  en  electo  aire  de 
marido...  convengo;  pero  no  lo  soy  de  Giralda  de 
ningún  modo.  Si  ella  estuviese  aquí.., 
Aquí  está. 
¿Cómo? 

(mostrándole  la  puerta  izquierda  del  fondo)  Allí... 
en  mi  oratorio.  (A  una  indicación  de  la  Reina  entran 
los  pages  en  el  oratorio) 

(turbado)  Pues  bien...  tanto  mejor!  Ella  misma  ates- 
tiguará que  si  yo  tengo  una  mujer,  no  es  ella... 
porque  yo  no  tengo  mas  que  una...  nada  mas  que 
una!  lo  juro,  y... 
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ESCENA  VI. 

Dichos,  Giralda  que  sale  del  oratorio  con  temor.  El  1 
se  adelanta  tí  ofrecerla  la  mano. 

Reina,  {con amabilidad)  Venid,  Giralda!  Deseamos  sabí 
dolo  que  os  ha  pasado  desde  ayer  noche...  d 
quesalisleis  de  Noya.  Hablad! 

Gir.      (con  timidez)  V.  M.  se  dignará  dispensarme... 

Reina.  ¿No  os  fuisteis  ayer  sola  en  un  coche  con  el  di 
D.  Jafet  de  Atocha? 

Gir.        Es  verdad. 

Jafet.  (vivamente)  Es  verdad...  convengo  en  ello;  pero 
pues  de  pocos  momentos,  al  cruzar  el  bosque 
hay  cerca  de  la  aldea,  fuimos  detenidos  por  i 
veinte   enmascarados...   veinte  ó   treinta   poi 
menos. 

Reina,  (tí  Giral)  ¿Es  cierto? 

Gir.        ¿lis  posible?  Pues  si  yo  no  vi  mas  que  dos! 

Jafet.  Yo  lo  creo...  el  miedo  la  impediría...  En  fin, 
de  ellos  gritó  con  voz  terrible:  «Giralda,  D.  Jaf< 
un  impostor!  no  es  vuestro  marido!»  Y  entre  l; 
el  otro...  quiero  decir,  los  otros  malhechores,  aj: 
tándome  un  puñal  al  cuello,  me  decian:  «¡Mi  m 
ó  la  vida!» 

Todos.    ¿Y  después? 

Jafet.     Preferí  vivir.  Bajé  de  mi  coche,  y  me  encontré  s 
de  noche  y  en  medio  de  un  bosque,  obligado  á  ffci 
á  pié  hasta  la  ciudad,  á  donde  he  llega  lo  esta 
nana.  El  infame  bandido  iba  en  tanto  dentro  de 
carruage  mano  á  mano  con  Giralda...  Esto  es  lo  | 
puedo  decir...  no  sé  mas. 

Reina,  (tí  Giralda)  Y  eso...  es  verdad? 

Gir.  Si  señora.  Yo  estaba  aterrada  en  medio  de  aque 
desconocidos... 


Su  labio  abrió...  quedé  aterrada, 
y  le  escuché  sin  respirar! 
Luego  senlí  mi  sangre  helada, 
y  no  le  vi  nunca  la  faz. 
Pero  al  oir  su  tierno  acento 
que  conocí  por  mi  contento... 
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Latir  senlí 

mi  corazón , 

pues  conocí 

que  es  él...!  es  él! 

mi  esposo ,  sí! 

Es  él !  es  él ! 

mi  esposo,  sí! 
Tero  ya  sé  con  esperanza 
porque  de  mí  constante  huyó , 
y  ya  mi  amor  sus  dudas  lanza , 
y  espera  en  él  mi  corazón. 
Mi  esposo  es  él ,  mi  dueño  amado , 
de  mi  ilusión  ser  anhelado ; 

latir  senlí 

mi  corazón  etc. 


:ina.  (con bondad)  Acabad,  hija mia,  acabad! 

La  vergüenza  y  el  miedo  me  hicieron  perder  el  co- 
nocimiento; no  sé  cuanto  tiempo  pasaría  en  aquel 
sitio,  pero  cuando  volví  en  mí,  asomaba  la  aurora 
y  estábamos  ya  en  las  puertas  del  palacio.  Entonces 
ji  me  dijo  el  desconocido :  « En  ninguna  parte  estaréis 

mejor  que  aquí ,  hallareis  al  lado  de  la  reina  el  me- 
jor asilo  que  pudiera  daros,  y  suceda  lo  que  quie- 
ra ,  yo  velaré  siempre  por  vos. »  Diciendo  estas  pa- 
labras me  estrechó  en  Iré  sus  brazos ,  y  desapareció . . . 
es  cuanto  puedo  deciros,  señora. 
füY.  (á  los  caballeros)  Es  muy  singular,  señores...  muy  es- 
II  traño! 

r.        {con  emoción)  Oh!  esa  voz... 

una.    ¿Porqué  os  admira?  ¿porqué  os  causa  esa  turba- 
ción? 

a.        Perdonad  ,  señora. . .  me  pareció  haberla  oído  anoche 
en  el  momento... 

.INA.    ¿Cuál? 

r.        No  lo  sé...  es  una  ilusión  sin  duda. 

Man.  (á  la  reina)  Sí...  una  ilusión. 

r.   (con  mayor  emoción)  \  Cielos ! 

Man.  Creo  que  la  señora  se  equivoca. 

r.   (id)  Esa  voz.... 

INA.     ¡  Qué  empeño !  Todas  las  voces  producen  en  vos  un 
efecto...! 

r.        En  la  turbación  en  que  me  encuentro  ¡es  tan  na- 
tural ! 
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Reina,  {para  si.)  Es  verdad!  Cuanto  mas  pienso  en  la  esce 
de  ayer,  mayor  desconfianza  y  duda  tengo,  (eni 
baja  á  D.  Jafet)  ¿Pod riáis  ayudarme  á  averiguai 
Volveremos  hoy  los  dos  á  ese  molino  del  Tambrt| 

Jafet.  ¿Y  dejaré  á  mi  mujer  aquí  con  el  rey?  (D.  Jafe- 
varios  caballeros  rodean  á  la  Reina.  El  Rey  se 
sentado  un  momento  anles  junto  á  la  mesa  de  la 
quierda  y  está  jugando  ai  algedrez  con  otro  gn 
de  nobles.  D.  Manuel  se  aprovecha  deesteinU 
valo  de  distracción  general  para  acercarse  á  ( 
ralda  que  se  ha  quedado  silenciosa  y  meditabun 
en  medio  de  la  escena) 

D.  Man.  (d  Giralda)  ¿Cómo  habéis  podido  pensar  que  fi 
se  un  bandido  esa  persona  desconocida,  habiéndc 
prometido  velar  por  vos  sin  exigiros  nada? 

Gin.  [ap.)  Ah!  si  creyese  á  mi  corazón...!  {en  vozalta)  P< 
donad,  señor... 

D.  Man.  ¿Qué  queréis  de  mí? 

Gir.  {mirándole con  ternura)  Ah!  sí,  es  él!...  al  menos  ei 
seria  mi  anhelo!  {con  timidez-)  Quisiera  pregue! 
ros  solamente...  con  el  respeto  que  os  debe  una  i|¡ 
bre  aldeana,  si  estáis  seguro  de...  no  ser... 

D.  Man.  No  os  entiendo,  señora! 

Gir.        Es  claro...  para  hacerme  entender  no  tengo  mas  q 
deciros  una  palabra ,  ó  por  mejor  decir  dos  que  | 
pronunciar  ayer...  {en  voz  baja)  ¡  Amor  y  misteri 
{mirando aD.  Manuel  que  se  queda  inmóvil)  {a 
No  se  ha  turbado!...  ¡se  ha  quedado  inmóvil! 

I).  Man.  {con  frialdad)  Y  quemas,  señora? 

Gm.        ¡Ah!  no...  no  diré  lo  demás...  porque  no  sois  vo 

Un  P age.  {saliendo  del  oratorio)  El  Cardenal!...  espe 
áS.  M.  en  el  oratorio! 

Reina  {vivamente)  El  Cardenal !...  El  cielo  me  lo  envia ,  (á  l 
nobles)  Caballeros,  no  quiero  deteneros  por  m 
tiempo...  (a  Giralda)  Quedaos!  (Sevanlosnobt 
por  el  fondo) 

Rey  {levantándose)  Entonces...  os  esperaré  aquí. 

Reina,  {airada.)  ¡Cómo...    vos!   {ap)  Pero  él  se  queda 
(en  voz  baja  a  D.Manuel.)  D.  Manuel,  mientr 
me  ocupo  de  vos  con  el  cardenal ,  procurad  no  d 
jarle  solo  un  instante...  pues  así  lo  quiero  y 
mando! 

I).  Man.  V.  M.  será  obedecida...  os  lo  juro! 

Heina.     D.  Jafet,  mi  libro  de  oraciones! 

Jafet.  (ap)  Oh!  qué  idea...!  (Va  ábuscar  el  libro  que  es\ 
sobre  la  mesa  de  la  derecha ,  y  coloca  entre  sus  h 
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jas  la  carta  que  le  había  entregado  el  Rey.  Se  Iv  da 
rí  la  Reina  haciendo  una  reverencia  ,  y  mirando 
al  Rey  con  ironía) 

:iNA(a'D.  Manuel)  A  las  tres...  oís?  á  las  tres  os  espera- 
mos en  la  caled  ral. 

jket.  (ap)  Y  yo  voy  á  buscar  á  mi  mujer ,  y  no  me  separo  ya 
jamás  de  ella!  (La  Reina  enlra  en  el  oratorio ,  y 
L).  Jafet  se  va  por  la  derecha,  i 


ESCENA  Vil- 

Gikaloa,  el  Rey,  D.  Manuel,  después  unpage. 

y.        La  historia  es  fabulosa,  admirable,  sublime. 

¿No  es  verdad? 
Man.  Si  señor. 

:y.  Un  marido  ejemplar 

que  debe  estar  aqui,  y  oculto  tal  vez  gime... 
Man.  Hace  mal. 

¡y.  Sí,  no  hay  duda.  ¿Porqué  se  ha  deocultar? 

¿Porqué  en  llanto  y  dolor  dejar  tan  linda  esposa  ? 
Consolar  su  aflicción  es  solo  mi  deber. 
j| Man.  Señor... 
sy.  Oh !  sí ;  veré  si  es  dura  y  desdeñosa. . . 

— Sí  me  amas...  vete  ya!  (dmedia  voz) 
Man.  Señor  ¿qué  vais  á  hacer  ? 

No  puedo  yo... 
•:y.  Vos...  nú? 

|  Man.  La  reina  me  ha  mandado 

que  no  salga  de  aquí. 
5Y.  (riendo)  Lo  enliendo  ¡vive  Dios!  (Le  in- 

dica la  mesa  de  la  derecha) 
Pues  bien...  puedes  dormir,  leer...  haz  como  miras... 
Sobra  uno  aquí  pues  de  los  dos.  (Se  dirige  ha- 
cia CiiRALOV.  que  durante  la  siguiente  canción  tie- 
ne los  ojos  consta  ni  emente  fijos  en  l).  Manuel.) 
Ángel  del  amor 
y  de  candor! 

O  rosa 
pura  y  hermosa, 
vas  á  perder 
tu  esencia  al  fin 
si  en  tu  jardín 
te  dejan  perecer! 
buscas  ventura 
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con  tu  hermosura, 
mas  tu  galán 
burla  ese  afán. 
Huir  de  tí! 
dejarte  así!... 
No  mereció  tu  amante  frenesí.  (Durante  esta 
canción  D.  Manuel  se  exfuerza  para  contenerse) 
Gir.  (ap)  Leo  en  su  faz  el  sufrimiento. 

D.  Man.  {ap)         Ah!  siento  arder  mi  corazón! 
Gir.  {ap)  ¿Será  ilusión?  No  sé  qué  siento 

al  ver  en  él  tanta  aflicción. 
D.  Man.  Oigamos... 

Gir.  [ap]  Me  revela  su  amor  su  turbación. 

Rey.  Lejos  de  quien 

paga  en  desden 
prudencia  es  locura! 
Gir.  (hablando  y  mirando  á  0.  Manuel)  Ya  se  levanta... 
Rey.  Si  él  os  dejó 

y  olvido  os  dá, 
osamoyó; 
dejad  al  que  se  vá. 
Gir.  (id)  Viene  hacia  aquí, 


Rey. 

De  amor  la  gloria 

es  mi  victoria; 

feliz  te  haré 

pues  fiel  seré. 

Gir. 

{id)  Ya 

se  acerca 

Rey 

Huir  de  tí! 

dejarle  así!... 
No  mereció  tu  amante  frenesí.  (El  Rey  tom 
una  mano  de  Giralda  y  se  aproxima  á  ella  co\ 
ternura;  D.  Manuel  dá  un  paso  hacia  ellos  lien 
de  indignación ;  pero  sale  un  page  por  la  puerta  de 
oratorio  y  los  tres  se  separan.  El  Rey  se  acerca  a 
page.) 

El  page.  (o  media  voz  al  Rey)  Señor,  es  preciso  que  os  hablí 

Rey.        Este  page  es  un  íiel  confidente... 

El  page.  Se  acaba  de  encontrar  un  billete  amoroso  en  el  libr 
de  oraciones  de  la  reina. 

Rey.  (ap)  En  el  libro  de  oraciones  que  ha  dado  D.  Jafet  á  1 
reina!  (d  Giralda)  Perdonad,  señora;  vuelvo  pron 
to...  (bajoá  D.  Manuel)  Ilabladlapor  mí...  (apar 
te)  ¡Ah!  D.  Jafet...  Ya  te  enseñare  á  callar!  (Sal 
por  el  fondo  con  el  page ) 
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ESCENA  VIII. 

D.  Manuel.  Giralda. 

Man.  {airado)      Vos  sois  la  ingrata 
que  vil  me  mala; 
amor  y  honor  vos  me  robáis ! 
IR.  [aparte  y  rebosando  alegría) 

Me  amáis !  me  amáis !  me  amáis !  me  amáis ! 
.  Man.  {airado)       Muy  orgullosa, 
por  haber  visto 
á  vuestros  pies  al  rey,  estáis! 
ir.  (ap.)   Me  amáis !  me  amáis !  me  amáis  !  me  amáis ! 

Man.  Pues  bien ,  yo  soy...! 

ir.  [dá  un  grito  de  gozo)  Es  él!  En  mi  delirio 

vuestro  martirio 
diciendo  está  que  amor  sentís. 
Man.  Ah!  ¿qué  decís? 

ir.  Mi  pecho  solo 

á  vos  os  ama , 
y  vos  me  amáis  porque  sufrís. 
.Man. {con alegría)  Ah!  ¿qué  escuché? 

Mi  secreto... 
ir.  Lo  sé. 

.  Man.  Que  soy  yo... 

ir.  Quien  me  amó. 

Disipa  tu  inquietud; 
te  miro...  te  oigo  ya, 
y  solo  para  tí 
mi  corazón  será. 

á2. 
Amor  y  misterio, 
divisa  querida! 
Con  dicha  cumplida 
nos  protege  Dios ! 
¿Qué  importan  las  penas 
si  en  gratas  cadenas 
nos  uneá  los  dos? 
.  Man.  La  hora  se  acerca  ya,  y  me  espera  el  altar. 

Mi  labio  ha  de  cumplir  un  voto  sacrosanto... 
Mi  vida  en  ello  va...  ¡De  mi  temor  me  espanto! 
También  por  tí  morir  sabré! 
iiR.        Ah!  tú  no  morirás...  ó  también  moriré. 
>.  Man.  Un  supremo  poder  tan  solo  nos  hiciera 
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felices  á  los  dos.  Ya  la  reina  me  espera... 
¡  Ah!  nos  separarán... 
G'R-  Jamás  !  Soy  tuya  ,  sí... 

Vivir  debo  y  morir,  fiel  esposa ,  por  ti. 
á2. 

Amor  y  misterio,  etc.  (Al  acabarse  el  du 
se  oyen  las  tres  en  un  reloj  , 
D.  Man.  Llegó  la  hora  fatal.  ¡  Adiós  !  debo  partir...  p 

Gir,        ¿  Quién  nos  separará?  Antes  uabré morir !  m 

Amor  y  misterio,  etc.  ib 


ESCENA  IX. 


Dichos,  el  Rey  que  mira  á  D.  Manuel  y  á  Giralda ,  en  uM 
principio  con  admiración  y  después  con  alegría. 


Rey.  id  D.  Manuel  que  tiene  d  Giralda  en  sus  brazos)  \  Per 
feclamente,  D.  Manuel!  ¿De  ese  modo  la  habláis 
por  mí? 

D.  Man.  Señor,  no  lo  podia  hacer  por  vos,  porque  ese  maride 
que  no  se  atrevía  á  darse  á  conocer...  era  yo. 

Giu.        El ! 

Rey.  [sonriendo)  Pues  señor,  conozco  que  tengo  mala  estrella 
en  mis  confidencias.  |e 

D.  Man.  Y  nada  puede  evitar  la  indignación  de  la  reina,  nada 
puede  salvarnos  mas  que  esta  cinta  ,  señor.  (Devol-\i 
viéndole  la  que  le  habia  dado  en  el  acto  segundo.) 

Rey.  {riendo)  Calla!...  la  mia!  ¿Con  qué  erais  vos  el  que  en 
la  noche  pasada...  (ap.)  No  hay  duda;  él  solo  podia 
ser.  |i 

D.  Man.  La  persona  que  rae  la  dio  juró  defenderme..-.  i, 

Rey.  Y  cumplirá  su  palabra,  D.  Manuel...  Solo  os  pide 
en  recompensa  que  le  dejéis  abrazar  como  un  ami-l 
goá  vuestra  esposa...  (El  Rey  abraza  ¿Giralda, 
sale  la  Reina  del  oratorio,  y  los  ve  abrazados.) 

ESCENA  X- 

Dichos,  la  Reina. 

Reina.    Cielos!  qué  vi! 
Rev,Gir.  y  D.  Man.  (ap.)  ¡La  reina! 
I'iEina.  Aún  nuevas  traiciones ! 

Veo  porque  de  aquí  no  os  separáis... 
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Por  ella  sois  como  siempre  inconstante  1 
ey  [señalando  d  Giralda  y  d  D.  Manuel) 

Se  aman  los  dos ,  é  injusta  me  acusáis. 
BINA,  (señalando  áü.  Manuel) 

Cuando  debe  el  altar  sus  votos  recibir, 
¿osáis  hacerme  ver... 
ey.  Que  suspira  por  ella... 

eina.  No...  no  es  verdad ! 

ey.  Que  se  adoran  los  dos. 

eina.  No...  no  es  verdad! 

ey.  Su  labio  el  miedo  sella. 

eina.    Impostura! 

ey.  Y  por  ellos  rogar  os  debo  á  vos... 

eina.  [con  sarcasmo  indicando  d  Giralda) 

¡Y  la  abrazáis...! 
ey.  Si  la  abracé 

por  amistad  tan  solo  fué. 
Preguntádselo  pues...! 
ir.  y  D.  .Man.  Lo  juramos  por  Dios! 

eina.  [ap.  al  Rey)  ¿Cómo  esplicais  entonces  esta  carta... 
?e:)  « En  el  jardin  de  este  palacio 

« esta  noche ,  mi  vida ,  en  el  bosque  sombrío 
« os  espero. »  (con  impaciencia)  Decid ! 
ey.  {fríamente)        Veo  que  me  sirvió 

puesto  que  os  la  entregó. 
eina.  A  mí  ? 

EY.  Si,  á  VOS... 

eina.  ¿Pero  una  cita  á  mí... 

por  escrito!...  por  qué? 
ey.  ¿Porqué? 

p.  ala  Reina)    Vos  lo  ignoráis;  se  aman  con  frenesí. 

Por  eso  os  quise  hablar. 
ir.  y  D.  Man.  Es  cierto,  es  cierto  á  fé! 

una.     Temblad !  temblad  !  [va  hacia  la  mesa)  Burlarse  así  conmigo  ! 

Yo  les  daré  merecido  castigo !  (Se  sienta  y  escribe.) 
ir.  y  D.  Man.  Ah!  te  perdí...  nos  prenderán! 

En  vano  fué  nuestro  amoroso  afán! 
3INA.  (indicándole  al  Rey  que  se  acerque) 

Venid !  firmad  aquí  como  he  firmado  yo.  (el  Rey  lo- 
3Y.  Quién?  yo...!  ma  el  papel  y  lee) 

siNA.  ¿Titubeáis?  (ap.)  Segura  estaba! 

;y.  (con  viveza)  No ! 

(el  Rey  escribe) 
r.  y  D.  Man.  Ah!  le  perdí...  nos  prenderán! 

En  vano  fué  nuestro  amoroso  afán!   (La  Reina 

toca  la  campanilla  y  se  abren  las  puertas.) 
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ESCENA  ULTIMA. 

Dichos ,  D.  Jafet  ,  Ginés  ,  caballeros  y  damas. 

Reina.,  (tomando  el  papel  que  acaba  de  firmar  el  Rey.) 
Venid!  oid!  (ap.)  Por  su  ficción  estrema 
así  á  los  dos  castigaré. 
(en  voz  alta)    —  De  estado ,  pues ,  razón  suprema  (d  D.  Mai 
os  condenó  para  siempre  al  altar, 
mas  por  la  voluntad  del  rey  y  por  la  mia 
roto  este  lazo  está !  (Mira  al  Rey  con  ademan  de  ve 

ganza  satisfechi 
Nuestra  sentencia  oid ! 
Esposo  sois  desde  este  dia 
de  Giralda ;   felices  con  vuestro  amor  vivid. 
Todos.   Qué  dicha! 

Gir.  y  D.  Manuel  arrojándose  á  los  pies  de  la  Reina) 
¡  Qué  placer  1  Vos  colmáis  nuestro  afán ! 
Reina  (con  asombro  y  mirando  al  Rey  y  á  los  dos  amante 

Mi  decisión  colma  su  afán! 
Rey.  Y  venturosos  por  vos  serán. 

Reina  (á  D.  Jafet.)  También  de  vuestra  unión  la  fé  consagro  ahor 

quedaos  en  la  corte  con  vuestra  esposa  bella. 
Jafet.      Cielos!  tanta  bondad!  Mas  permitid,  señora... 
Reina.  Callad! 

Rey.  (d  D.  Jafet)  La  reina  lo  mandó! 
Gin.  (id.)  La  reina  lomando! 

Gir.  Oh  reina ,  por  vos  brilla 

de  Castilla 
el  honor ; 
vuestro  favor 
hace  feliz  hoy  nuestro  amor, 
yo  solo  anhelo 
que  os  dé  el  cielo 
felicidad 
como  vos  me  dais  dicha  y  bondad. 
Coro  general.         ¡  Viva  nuestra  reina 
de  la  España  el  sol! 
De  virtud  modelo 
es  su  corazón. 


Obras  dramáticas  publicadas  en  las  Jo- 
Teatro  y  representadas  con  éxito 


Adriana  Lecouvreur.. 

Amargura?  déla  vida. 

Cabríon  y  Pipelet. 

Carlos  Vil. 

Conde,  ministro  y  la- 
cayo. 

Corona  y  tumba. 

De  cocinero  á  minis-' 
tro. 

Dieguiyo  Pata  de  Ana- 
fe. 

D.  Lope  de  Vega  Car- 
pió. 

Dos  pelucas  y  dos  pa- 
res de  anteojos. 

El  amigo  del  ministro 

El  arenal  de  Sevilla. 

El  caballero  d'Har- 
mental. 

El  cardenal  es  el  rey. 

El  castellano  de  Ta- 
marit. 

El  castillo  del  diablo. 

El  sombrero  de  paja, 
zarzuela. 

El  escudo  de  Barce- 
lona. 

El  conde  de  Monte- 
Cristo,  1.a  parte. 

Id.  2.a  parte. 

Id.  (las  dos  partes  re- 

,   fundida  en  una). 

El  conde  Hermán. 

El  correo  de  Lyon  d 
el  asalto  déla  silla 
de  posta. 

El  Genio   contra    el 

poder. 
El  juego  de  ajedrez. 
Elmejoralcaldeel  rey 
El  pilluelo  de  Paris, 

2."  parle. 
El  sacrificio  de  una 

madre. 
El    subterráneo    del 

castillo  negro. 


AUTORES.     ACTOS. 

títulos. 

Escribe. 

5 

En  el  dote  está  el  bu- 

Orihuela. 

5 

silis. 

F.  yC. 

1 

Es  un  loco. 

Balaguer. 

5 

Eugenia. 

Retes. 

í 

Isabel  1. 

Muñoz. 

3 

Julieta  y  Romeo. 
La  carta  perdida. 

Baiaguer. 

1 

La  condesa  de  Portu- 

Orihuela. 

1 

gal. 
La  conquista  de  Ma- 
llorca. 

Muñoz. 

3 

La  duquesa  de  Ipresl. 

Muñpz. 

1 

La  última  conquista. 

Bravo. 

i 

Las  cuatro  barras  de 

Lope  de  Vega. 

3 

sangre. 
Los    Espósitos     del 

Dumas. 

4 

puente  de  Nuestra 

Bravo. 

5 

Señora. 

Morera. 

4 

Los  percances  de  un 

Sue. 

6 

viage. 
Los  quid-pro-quos. 

Parreño. 

2 

Los  siete  castillos  del 
diablo. 

M.  Hugelman  Ga 

- 

Maese  Juan  el  espade- 

briel. 

5 

ro. 
Matilde. 

Retes. 

4 

Me  he  comido  á  mi 

Balaguer. 

4 

amigo. 
Modelo  de  esposas. 

Retes  y  Balaguei 

.4 

Ntra.  Sra.  de  Paris. 

Dumas. 

5 

Quebrantos  (je  amor. 

También  en  amor  se 

acierta  pero  es  mas 

Moreau,  Siraudin 

fácil  errar. 

y  Delacout. 

6 

Travesuras  de  Chala- 
mel. 

Retes. 

4 

Un  corazón  de  mujer. 

Muñoz. 

4 

Un  dia  de  baños. 

Lope  de  Vega. 

5 

Un  viernes. 

2 

Una  tempestad  den- 
tro de  un  vaso  de 

Rueño. 

5 

agua. 
Uno  de  tantos. 

Parreño. 

5 

Vifredo  el  Velloso. 

AUT 

Muño: 
Muño; 
Trad. 
ra. 
Mosco 
Balagí 
Parrei 

Borao 


M.Hu||l 

bri 
Bouch, 
Vallaj 

Alba  y 


PRECIO. 

Las  producciones  en  un  aclo.  .  .  2  rs. 
Las  de  dos  ó  mas  actos 4  rs. 


